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I Este periódico sale á luz todos los domingos, y consta cada número de 16 págs., ó sean 32 columnas 
i comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 págs., y ademas las portadas i  índices.

AqueUos que deseen abonarse y tengan dificultad para sa­
tisfacer el importe de Ja suscricion, sea por la imposibilidad 
de hallar ol pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de recursos en el momento, podrán hacer el pecíido, com ­
prom etiéndose á librar e l  im porte de su  suscricion  
en  e l térm ino preciso de tres  m eses, durante los  
cu a les se  le s  servirá  e l periódico.

Las reclnmacioneB de los núm eros que sufran  extravio  de­
b e rán  hacerse  destho de los dos meses que sigan á  la  falta .

;i precio de suscricion á este periódico es 3 pesetas el 
estre en Madrid; 4  el trimestre, tí el semestre y 15 el 
en las provincias, y 2 0  pesetas el afio en tíltram ar y en 

ixtranjero; advirtiendo que para su pago sólo se admite
ático,
uscricion en  la s  p ro v in c ias . — Puede hacerse p r e f e -  

reales P*”" iibianzas del Giro Wuluo, por le-
e n a i^  remitiendo sellos de franqueo, y en casa

y  su  precio comisionados y libreros de provincias.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE -EL SIGLO MÉDICO-
Hemos empezado á repartii’ á nuesh'os suscritores el tomo III del

I r a t a iD  de Patología E s p t c i a l )  T e rapáatica  í e  las a ife ra e ila i lt s  iatsroas
^  Sr, Strümpell, obra que tan gran aceptación ba tenido en nuestra patiia.

En la presente semana hemos empezado á repartir á nuestros suscritores el tomo I  del 

T R A T A D O  D E  E I V E E U M E D A D E S  D E L  O I D O  

Sr. P o l i t z e r .

JOTEO

OKES.
. ©PEBATOBIA 
A  ESPINil-.

et, apartad

arique Teoá«* 

ess

esdehace n u e v e  a ñ o s  pub lica  este  periódico u n a  Brai.io- 
1 bien traducida y e legantem ente im presa  de obras ex- 
rjeras de notorio  m érito . A e s ta  colección, que cuesta  á 
BUscritores l a  m i ta d  d e l  p r e c io  o r d i n a r io  d e  lo s  

ros, sólo pueden  suscrib irse  lo s que lo están  á  E l  Siglo 
:mco.
fi8 tomos que rep a rte  a l afio e s ta  B iblioteca fo rm .in u n  

al de 2.000 pág inas en 8.o m ayor y  de le tra  com pacta. Es-
2,000 páginas se d iv iden  en tom os m ás ó m énos volumi- 

|sos. según lo consiente lo abu ltado  de las obras, debiendo 
reñir tam bién que  no  sólo depende e l núm ero de tom os 
óe páginas que cada uno  contiene, sino del coste de los 

bados y de o tro  cualqu ier género  d e  ilustración  que lleve.

Ko hay comisioBados para recibir las suscridones á la 
B iblioteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
n e c e s a r i a m e n t e  las suscriciones en las oficinas de E l Siglo 
M édico, callo de la Magdalena, núza. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Nlutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á la  B iblioteca es 15 pesetas al 
afio en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisionado.

Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada canti 
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península é is­
las adyacentes.

La con'espoudeDcia, los pedidos, las libranzas, letras y demas documentos de giro se dirigirán á 
DON RAMON SERRET, APARTADO DE CORREOS NÉMERO 121, MADRID
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BRONQUITIS, TOS*
C a ta r r o *  VoliDOBare*

RESFRIADOS r D*bUld«d d*l I

TISIS, Asmas
Cunclon npida f  cltrt» por loo

GATAS
. G - o u t t e e  X ^ i'v o x iie x m e B <

de TROUETTE-PERRET
na cuosori <a Bllt, ILQDITail di KOaUHi 

]  IlLStU di TOLD
Eate producto IrifalJble para curar 

ra a ica im cB te  todas las E n f r i ' -  
m z d a a e t  d e  l a *  V ía s  r e t p i r a -  
t o r i o s ,  está recomendado por las 
celebridades medicales como el tínico 
eficaz.

Es el único, que ademas de no 
M igar el estomago, le rortlQca. le 
reconstituye, y  despierta el apetito; 
dos gotas porlamaíianayporUoocbe 
trluoian de los casos mas rebeldes.

Deposito principal:
t h o u e t t e - p e r r e t

P m it,  ItS , rué Sllnl-Antoliié, PiKIt 
1  H tu frlaeliiilH FlTBldil.

Exljlr e l B e llo  d e l  S o b le r m o '
t r m a e is  sobre el basco para erltar] 
las falsificaciones.

En Madrid: Borrell y Miquel, Far 
macéatico. Caballero de Gracia, 3.— 
Ulzurrun, Drogaista, Barrio Nuevo, 
H .—Moreno J. Moreno, Farinacéa* 
tico, calle Mayor, 93.—Melchor Gar­
da, Tetuan. IS.—Ruperto de Cba> 
varri, Atocha, 87

G R M  EXPARWCION

Los LÁPICES para la JAQUECA  
de M enthol garantizado puro, empa­
quetados elegantemeote

A 4 marcos la docena: Pesetas H 
A 45 — la gruesa: — 56

CACHONS ALEMANES
ó  PASTILLAS BEitLINESAS

A 3.60 marcos la docena: Pesetas 3.26 
A 30,00 — la gruesa: — 37,60

Se eocuentran eu casa de

ADERO S GRAN 
ÍÍD DEÉ^DSil^AN'

LAS

GILVINS 
$ ( <¿e Sanie

du docieur 

'^X T ha'vcíc

Aperitivos, Estomacales, i ’urg'antes, DepuraUvoi
t *  tatP»tiFALTAa« APETITO, «lESTBEÑITáinUTO

?  la JACQUECA, IM VAHIDOS íss CONGESTIONES, tlt.7  DOIIS OIII.M'AVI * : 1.2 Á 3 ORAIfOI.—XOTICL, 3H UJAI,
■Jr llWr lO! f S r m P W T V m V H  envueltól en rotulo d| 
*  -piinitciK.n l T i n i ; l » g i r ^ U » l » m  4  C O L O R E S

la Crra.'i A. ROUVIEHE en encarnailo.
i'ais, r* LEROY, 91 r. Pellu-Chanips, líriacijales ram‘'“  de Esput

H. BarkowskI, a Berlín, £7. Aittnzs r̂asse
rabricante de preparaciones farmacéu­
ticas.

Se desea un agente que seria único 
encargado.de la venta.

EspB

JÛtaia eSclatmtati la los Respitilis di Paris.—MidtUa Zspotícioa aatrnsal tSTS

P E P T O N A  C A T IL L O N
LaTatinnntTitiva:2cac¡iaiadas, 125 de apna, SpoUedelandiso, O.SOdeliicarboGitiide sosa.

PO LV O S........ Pcplona pura en estado seco. — ! cutínrad.i di tiH rtpresfali 60 pr. cuu.
Votúminpequeño, Alairi'Wderermentoeion. Grandes «nlnjuífara í« «ijiOfHth

J A S A S E  Sabor agradable, preferido pava la boca, ~  8m tocSiridi eoDiUsí JOp.aJ 
C H O C O L A T E  En T A B L IL L A S ,  SO jr. d« Ciroe. —  ÍD CaoguETAS, 6 |r. do c t r s o j í . n i i s H U t , ' 
B i i x i R  Muy agradable. — t c»riu dospo» de Ui MBldte, ei ipieie» w is que el tisi
V I N O  . . .  Coinplumenlo útil déla nutrición.—lMpiUMsiien«tSjt,eiríijioitiiMoi¡.

A llm eiito de  lo» Bnlorm os que no pueden d igerir. -  P odero ío  Peparado r de  lea Suertu
Eofeinedadei del Eslómago, del Pecho, liartrea orbaica, Aaeniia, lehilídid de los NiSos, ConraleciectiM

Loa eíperimenloiífe/ S' CÁTIU0H, primer preparador de /a P e p to n a , han sida conjímBi 
en el hiülelii de ricadíaiie de ledeeine y an el BoUUii de Tbirapemlqae. ffrdrero ISÍOl t 

PARIS. 23, nuí Saikt-Vincent-b í-Pa il , v en las piiikcipales Kaiinacias.

• • C0 0 4 4 — » • 0 : w — 0OOB—

I  GRAJEAS DE YODURO POTASICO CALCINADO)
i  de L .  F O U C H E R ,  de O r l é a n s  j |

(2S cen lijr. de fodvro por OreJeeJ
En razón á ser calcinado, nuestro yoduro siempre es puro, pudlendo admlnle-1 

trarse á los estómagos más delicados á cualquiera dosis y durante lodo el tiempo | 
que dure la enfermedad, sin que sea do temer el más pequeño accidente.

Deposito: Farmacia BORELL j  MIQUEL, Caballero de Gracia, 3. 
8 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 O0 0 0 0 0 0 0 0 0 I0 Í0 — — e 0 0 > 0 0 0 0 0 0 0 — INI

I L rs Grajeas de YODURO de HIERRO; de MANNIj
de L* F O U C H E R )  de O r l é a n s  II

Se dísoelven inmediatamente en el estómago, y no son restriiigentes.|l
A  Deposito: Farmacia BORELL y MIQUEL, Caballera de Gracia, 3. ,,

PAPEL MATA-MOSCAS DAUBIN,
A u t o r i z a d o .  —  S i n  p e l i g r o  p a r a  l a s  p e r s o n a s  n i  l o s  a n i m a l e s  dom̂ sítcoil 

G A R A N T I D O  S I N  V E N E N O  
El Papel Daubin destruye instantáneamente; M oscas, Mosquitos, 

A vispas. M ariposas y  otros in sec to s  nocivos.
Venta al por mayor; Bourgeois, 20, rus de Seine a IVRY, prés París (Fran«)| 

En España, en todas las Droguerías y Farmacias. '
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ra ia expera,  
jDll'Pi 3D n.ifil 
'  0 .!S fusítUiii

LAS S U E N A S  F A R M A C I A S ^

Esparadiajo ReTuJsiro $

'HAFSiál
101 k  l u M  de Bippoortte ;  e illí»  ^

i
, |a  M  D E S N O I X :

n ,  fluí V i e i l l e - d u - T » m p le ,  P A R IS  ' J
|Uol iHcn P>'* cancloD exlerDi de loi #

I Beumatismoso ^  
[irritaciones del Pecho, 2 
] Bronquitis, Catarros J  
lEnterraedadesdei» Garganta etí.# 
!♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦

Eipooltlon Unlverselle
1878

Hescioi Bosorlliei
MSrváU.A &R rLATA

EliXirEnpeplicoTiSy
uii luía da PeoireatlDi, Diutasb ;  Papalea

DIGESTIVO COMPLETO
de cuerpos graslcnios, fcculeo- 
los carnes musculares; ordenado 
por los médicos codui Digescionef 
átn tc iU í,¡{aU $de E stóm ago ,per­
d id a  d e ia p e íiío  v  de  la s fite fza s ,

___________ ,...... .......... . convaleceticias len ta s , Vómitos,
m ia . Raquitism o, Escropula .ela . (iposlclsnlnterniclenil en sum a esas.en/erm edades que 
Excelente durante el Embarazo leee ta n to  a to rm e n ta n  y  d estru yen
7  la laotanoU. los mejores tem peram entos.

Eeposito : Casa BAUEON, 1 2 ,  rué Charles-V, P A R IS
W a d rld ; ALCAAAZ y  CARC/A, Tétudui, 15 ,  P r l n e l p t í ,  y  e n  l a s  b u e n a s  F a r m a c i a s .

V in o  B auáon
iBÜmodio Foslatado

TONICO RECONSTITUYENTE
Superior al aceite de hígado de 

bacalao. La \inlon de! anUinóiilo 
y  del blfosfato de cal da á este 
producto un poder escepclonal 
para combatir ; Aíecctones pu l­
m onares, B ronqu itis , TVjíj, Ane-

VEJIGATORIO ROSA DE A. RESLIER
AL CANTARIDATO D E SOSA

Este p^igaíorio es infinitamente más propio y
sin alt

rauelio más activo que el 
otro; puede conservarse muclio tiempo sin alteración, en todas las latitudes. 
No produce dolor ni ninguna irritación en la vejiga (por consiguiente no hay 
que temer la cistitis.)

40. RUE DES BLÁNCS KANTEAUX, PARIS
S E  E N V IA N  M U ESTRAS POR CORREO, GRATIS, A  LOS MÉDICOS l 'R A N C E SES  Y  

EXT R A N JER O S QUE L A S  P IDAN

> el tiempo 
ente,
. 3.

'♦♦♦♦♦Mi

ti
riiig e n te s ,|l

I, 3. i

J R IN
domésliml

Dsquitos,
3.
l i s  (France I

¡napeteneia, Convaleeeneia, Arttmio, Cítuaneion, Deleresie Eslómasoy ie  lo» ínííílinM

P E P T O N A  D E F R E S N E
ia  primera admiíiía, después de analiii». en lo» Bospilalts de Parí». 

Premiada en la Expesizion üaiversai de 1878.
ADOPT.VDA OFICIALMENTE POR LA ítAnlNA.

So rooomlcnda con especialidad csla preparación on extremo 
reparadora, ya que contiene : .t .
25 0/0 de  P ep tona , se a  4  0/0 Azoe ¡ 0,69 Acido FoBÍorioo; 

0,71 H ierro  y  B ases Ale, te r r .
Además la dicha Peptona  Defresne  se caracteriza por su sabor cxqul- 

slio.uaa cucliarada(4U gramos de carne) puesta en poca agua llblay salada 
Corma un caldo sustancioso y  exquisito.

DOSIS s De dos a cuatro cucharada dianas.

El VINO DEFRESNE í  la PEPTONA
Dósls : Media copa a los postres.

DEFRESNE, Autor de la Pancreátina PARIS, í  so toda» las Fâ nraciaŝ

s r ^ n R  B r a n  n s  t f - » I D C I 3 T  t - r :  <te l o u t i Cí n y - d u b a m i -.D 
S j K A . I c f l  J  DEL U  f i j I a t C K  I (lodure d<p9tii 0,25, fii.loJuro lie liidrarg.l),01)9) 
CeiTcsnuiulun :i iiiecUa cuehsradn iiranje de Jarabe y se ni'erni irteliííaeilí.Precio.en París.6 fi'.

GRUJEtS OEPURITIVIS dcl 0 ' G ltE .lT  tienen snbi'c el j i r i k e  Ib gran ventaia de ser de un 
volumen ináignillcanie la de poder tomarse fácilmento y  sin  la menor repugnancia por 
las personas mas delicadas, siendo ten espída su nbsovcion como la del Jarabe en rnzon 
a  su EXTftEnUD» SOtUBILiOíD, lA íe o o lo n e s  B e u m á t l c a s ,  E s c r o f u lo s a s ,  S l f l l i t i -  
c a s ,  y  T u b e r c u lo s a s ;  E n f e r m e d a d e s  r e b e ld e s  de¡ C u t i s ,  y  lodo» lo» co»o» en 
gue el empleo de tos iódicos está indicado. ]

A V IS O  I M P O R T A N T E . — í ’no» ín d w lr ia le i  poco eoticientad»» te n d e »  i  Infim o 
p -e c io , b a jo  n u e s t r o  . . .m b r e  t) bien bajo lae ribiieae ■ 'S e g ú n  la  fo tm n la  d e l D ' 
Q ib e r l "  0 "  S e g ú n  la  fo rm u la  de  G ib e r t  y  B o u i g n y "  uno» preparadot que contienen 
de 3 0  d 7 0  p o r  cíenlo de las sales ordinarias del comercio mas i  m inos puras ssgun gue 
estas sales llenen es la ipoca de la prepar :cion u n  c o lo r  m creonU  m aior 6 m enor.

Tencmoi pues empoio en salir de responsabilidades previniendo á los seSoret yocuílaltto» 
de etle comercio no m uy decoreso, por cuonlo el efecto det medicamento no puede de c»ie 
modo responder a  sus esperanzas. -

ta s  e iguelas det verdadero Jarabe depurativo y  de las verdaderas Grajeas depurativas 
loduradas del O- G Ib r l  líeron (en tinta encarnada) tas firmae del D ’ G lh e rt y d e B . u  ig n y , 
V la de lo cubierta lleva ademas el etilo impreso con Unta azul) del gobierno /ranee».

Pe  h a 'l n »n  toda- la s  enas ' a rm  c¡=-s v  P r .,g u e r i s .

leus,

CAPSULAS THEVENOT
Oí Trementina jí» Esencia JsTremen tina 
comra la» J a q u e c a s , lu  A fe c c io n e »  d e J 

h i l a d o  y de lo» H iñ o n e a .
De Eter puro....................... ............

«m ía  lo» I V e r v io » .  D p l o r e a  y 
e m b a r a z o s  d o l  B e td m a ^ o .

De Aceite de Palma-Chrisií...........
l a x a t i v a s  y f ’ u r f f a í iT a » .

De Suiráto de Quinina...................
MntH la» C a J e o t u r a s  a n fe r a u t e n íe s

PRECIO 
delvidro I
et /noel»
7.

60

S IN  OLOR N h f í l l
En Madrid: Sres, V. Lomana, R. J. Ghávarri, hijos de Ulzurrum y Moreno Miquel

Ayuntamiento de Madrid



SOLUCION COIRRE
AL

C L O R H I D R O - F O S F A T O  D E  C A L

T í s i s i -  — - A - n e m l a s .  — C a q u e x i a . — E s c r < 5 f x x l a s  
I t a q x i i t i s m o -  — I n a p e t e n c i a .  —  ü i s p e p s i a .  — E s t a d o  n e r v i o s o .  

A - s i m i l a . c i o n  i n s x x l i c i o n t e .  — E n i e r m e d a d e s  d e  l o s  h u e s o s

El clorh idro-fosfito  de ca l es la préparaciou de fosfato de cal la más racional, Ja sola fisiológi­
ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido clorhídrico de la 
sustancia gástrica.

Es la sola que reúne los efectos eupépticos dnl ácido clorhídrico y los reconstituyentes del fosfato 
de cal, y  concurre direcfiimente al mismo objeto.

Es la que bajo el rnhmo volumen contiene mayor cantidad de medicamentos (6 gramos de fosfate 
de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solución) el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualmente la ménos ácida.
Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y  duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y  vino, no tiene absolutamente gusto alguno, de suerte que, 

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como asi debe hacerse, favorece la digestión muy sensible­

mente.
Para evitar las falsificaciones, exíjase en cada frasco el sello del GOBIERNO FRANCES.

— Se vende en las principales farmacias. —
Elaboración y  venta al por mayor: 79, rué du Cherche - M idi, París.

POLVOS ALIMENTICIOS
\¿ tmiimiimtimimiiiA ¿iimrmiiitmniiiiiiil

POIIDRE i Admitido» eo lo» tioapUal»» d« Parla S

%

ADRIAN

C A R N E
VACA

E sto s  p olvos son tan  INODO* ‘
^ 2. ROS o l i V S I P I U O S  cu an to es 

posible obtenerlos, conservando*  
le s  A la  v ez  todos lo s  p rin cip io s a n D I l B I
de I\U TBIC10:V, de l) lG E S T 10 i\  y A U K I A N  

V  de ASIU ILACIO :V.

llA n se tom ado to d as la s  p re* ‘ViL'' 
cau cio n es p u ra  que no contengan  
geriiion algu n o  d e ferm en tación . C A R N E

■ m
NOTA. — Loa polvo» do c a rc a  A drián  

no  fioatianoQ  jaoiAa c a m a  da  caba llo  ;a o a  
lo a  ü a lco a  q u a  to la ra o  b ien  lo a  anform oa 
Remiicme mue4lras gratii á ¡ot Sreí médicos. VACA

FRANCESA RUE OE LA FEBLE, P ARI S Af f l É RI CA

\ño X?

^tin de : 
pal

Inica.—£u 
IicoéQ cur 
I t r a t a m  
f .  lar.ubac 
Aséis sem 
■jtfl'iílfntf 
»i:’r¡<i5 e st
j u  -  La p
le s  in  tes c 
len sam E  
D A. O.iUU

la i;li?un  I'
lli,: - m  
| s  y  fóiT 
i i i ir a  la  il) 
lili ieJúfúr. 
l i o d e U lU  
lio  Faculti 
L y  lo salí 
■o'saliitar 
| t  liici.—Vi

BO ]

for realI día 6 <
iFomen 
Ja cate| 
ívacion
Idevecli
penios I 

tío la ju 
jramo,, 
ovista d

Véa?
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tño XXXIII Madrid 15 de Agosto de 1886 Húm. 1.703

EL SIGLO MÉDICO
R E S U M E N

isiológi- 
co de la

I fosfato '

5 fosfata 
)sfato de
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BOLETIN DE L A  SEM ANA

DESECHOS JUSTOS

’or real decreto que ha visto la luz eu la Gaceta 
día 6 del corriente se concede por el Ministerio 

fáelFoiiiento á  los consejeros de Instniceion públi- 
!a categoría efectiva de jefes superiores de Admi­
ración civil, reconociéndoles al propio tiempo 
derechos pasivos correspondientes. No nos pro- 
emos al dar esta noticia censurar eu modo al­
io la justa medida tomada por el señor ministro 
ramo, jior más que no falte quien la juzgue des- 
ivista del fundamento legal á que todo recouoci-

FÜ LLETIN

L O S  M É D IC O S  D E  A N T A Ñ O  (» 

POR L. o , F,

C A P I T U L O  II I

LA CONSDLTA

ira tan estreniada afición la de laa gentes del siglo xvu, en
■  tieiifen lugar los hechos que venimos refiriendo, á pre- 
■tiar lides científicas entre médicos, que al solo anuncio de
■  ita á celebrarse junta en casa de algún vecino, amigo ó 
.•¡o, no perdonaban medio para conseguir invitación, y si 
'•‘ícuiizaban brincábales la alegría en el cuerpo y teníanla 
®}anta estima como ir á un auto de fe, á una corrida de

ó 4 un sermón de fraile mercenario. Y es que, por en? 
é». las batallas da la inteligencia no estaban tan mano- 
as como en los tiempos que corren. Así, pues, las con- 
‘s de médicos entraban en el número de las diversiones 
'“'•as, á las que prestaba aliciente nada escaso la posibl- 

de convertirse eu pelea con acompañamiento de insul- 
• biojicones, y ciato es que tratándose de españoles no

Véase el número 1.701.

í i ' -  ■

miento de derechos pasivos debs ateuerse, es decir, 
la sanción de las Cortes; pero lo que sí hemos de 
hacer es llamar la a teudou de los señores ministros, 
y m uy especialmente del de Gobernación, acerca Se 
la desigualdad injustificada que ahora resulta entre 
el Consejo de Sanidad, á  quien de día en día so le 
mengua prestigio y atribuciones, y  el de Instrucción 
pública. Uno y  otro venían hasta hoy teniendo 
igual categoría y preomineucias; eu uno y otro son 
los cargos gratuitos; en éste como en aquél la  desig­
nación de los cargos ha de someterse á condiciones y 
requisitos que se prescriben explícitamente. ¿Por 
qué no conceder igual premio al uno que al otro? 
No podrá ciertamente decirse que los trabajos del 
Consejo de Instrucción pública sean mayores que los 
del de Sanidad, pues precisamente acaba de pasar 
este último por una  larga campaña, la de los tres 
.años anteriores, en que á toda hora del día y de la 
noche, con prem uras y requisiciones imperiosas, se 
ha tenido en juego constante á los consejeros de 
Sanidad, sin haber merecido ninguna n i áuii leve 
mención por su gratuito é ingrato trabajo.

EL Sr. D, Venancio González, actual m inistro de 
la Gobernaciou, subsanaba esta injustificada prete­
rición, si no es infiel nuestra memoria, en el proyecto 
que sobre ley de Sanidad presentó á las Cortes,

Labia de necesitarse más para que se perecieran por asistir 
á la consulta de casa del marqués del Kastrojo loe amigos y 
parientes de la enferma, que uo quisieron retirarse á sus 
casas sin gozar ántes del sabrosísimo espectáculo con que 
les brindaba una junta de tres afamados doctores.

La sala estaba de bote en bote; las señoras ocupaban el 
estrado, el resto do la habitaciou los caballeros, sentados en 
poltronas y taburetes que de otras habitaciones hubieron de 
traerlos servidores; en las puertas racimos de criados se 
disponían á oir la contienda de los Galenos.

A buen seguro que aquel escogido é impaciente público 
bubíérase irritado en modo superlativo si le anunciaran que 
la lid sería cortés y pacífica; que en aquellos dichosos tiem­
pos considerábase como dinero derrochado el que se daba á 
los doctores si éstos no so ponían como chupa de dómine eu 
fuerza de arrojarse unos á los otro» testos, insultos, y luégo 
taburetes y cuanto habían á mano; de lo contrario, demos­
traban poquísimo interes por la salvación del doliente, y no 
se estaba léjos de suponer que el enfermo encontraba alivio 
con las puñadas y denuestos que los médicos entre sí se 
recetaban.

Instalados los asistentes gorrones á la función médica que 
iba á comenzar, empezaron á charlar por lo bajo adelantan­
do juicios acerca del valer y sabiduría de los campeones, y 
con esto se levantó gran murmullo eu la sala, convertida en 
enjambre de maididenles y sabiboudos.

~  Sí, mi señora duquesa — decía una especie de matrona, 
condesa de oficio y literata de afición, ataviada con más lazos
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cuando en otra ocasión desempeñó esta misma car­
tera; de modo que las condiciones no pueden ser 
más favorables para que lógicamente se haga exten­
siva ai Consejo de Sanidad la distinción de que el 
de Instrucción pública ha sido objeto. Pero hemos 
dicho lógicamente... that is the question.

Por si acaso; si bien es verdad que en nuestra Re­
dacción hay alguien que se honra con el título de 
consejero de Sanidad, es persona que por no ocupar 
puesto alguno en la carrera adm inistrativa no ha­
bía de resultar con beneficio personal en el asunto. 
Conste, pues, que non laboramus pro domo nostra.

D e c id  G a r l a n .

MADRID 15 DE AGOSTO DE 1886

A L G U N A S  P A L A B R A S

SOBRE L i ANATOMli PATOLÓOICA DE LA CRETftÍTIS SIMPLE CRÓNICA

E l  reciente descub rim ien to  de la  natura leza  p arasita ­

r ia  de la  u re trit is  b lenorrág ica  h a  m otivado  e l e stud io  

e ncam inado  á m arca r la s  d ife rencias que  pueda  habe r 

entre la s  le siones que  esta  en fe rm edad  p roduce  y  la s  

de  la  u re trit is  s im p le , p a ra  d e d u c ir  de  é l la s  d iferentes 

b ase s sob re  q u e  debe descan sa r u n  tratam iento  ra ­

cional.

M u y  d if íc il es el d ife rencia r en  el terreno de la  p rác­

tica  el o rigen  de cada u n a  de la s  d iferentes clases de 

ure tritis. Pero n o  p o r se r o scu ro  este p u n to  es m éno s 

interesante. ¿ D ó n d e  em pieza  u n a  u re trit is  s im p le  y

y perifollos que palma en día de Kamoa ó que pollo en rifa, 
de boca grande y muy húmeda, repleta de colmillos y dien­
tes; — sí, habéis de dar crédito á mis palabras, que soy ex­
perimentada en estos lances, y así, os participo que la lision 
que consume á nuestra hermosa amiga la marquesa consiste, 
y esto se le alcanza al ménos avisado rapabarbas, en que los 
humores hánsele forzado con la acrimonia y el sobresalto del 
cofre, el viciar el tiempo y el apremiar la barriga, con lo que 
se declaró incendio y corrupto en la pingüe y en los vasos.

— I Jesús me valga! O estoy empecatada ó no comprendo 
lo de momias y eructos — replicó la duquesa, señora más rica 
en pieles y arrugas que un zurrón vaquero.

— Pues es muy sencillo; digo que se le volvieron á la 
marquesa parvos los pulsos con lluvia lepirica, y como, por 
la belicacion, no pudo restituir al ámbito las partículas ni­
trosas, acaesció encendimiento vaporoso y corrupto por obs­
trucción del veneno natural y otros Beros que acudieron con 
la priesa de arrojar lo que del cofre resultó, y que se hallaba 
en la barriga.

— [Pero, será posible, mi señora condesa, que yo crea lo 
que del maldito cofre se cuenta, y no lo tenga como inven­
ción de brujos y malos enemigos!

— En este particular nada diré de propia cuenta—contestó 
la condesa del Higo; —pero yo sé de personas bien enteradas 
y devotas de Dios, que un día, y miéntras el marqués se ha­
laba ausente haciendo la guerra en servicio del rey nuestro 
Isefior, cuatro forzudos enmascarados dejaron en el dormito* 
rio de la jóven marquesa nn arcon forrado de seda verde, en

d ón d e  acaba  u n a  b leno iT ág ica ? U n a  inflam ación nn, 

tra l que  se debe a l contag io  parasitario , ¿ s e  convieJ 

en  s im p le  a l p a sa r a l estado c ró n ico ? ¿C ó m o  se pueíj 

d ife renciar u n a  u re trit is  s im p le  crón ica  de otra qj 

esté entretenida por u n a  estrechez de  la  u re tra ?

T re s  p rob lem as son  éstos q n e  m erecen fijar la ¡ 

c lo n  de  lo s  hom b re s  de  laboratorio  tanto com o ladefc 

prácticos, s i  es que  se qu ie re  que  te rm inen  las tani 

m entab le s com o frecuentes equ ivocaciones en  el traj 

m iento, o r ig in ad a s  p o r u n  error d iagnóstico .

H a c e  poco tiem po, en  u n  a rticu lo  pub licado  en 1 

S ig l o  M é d ic o  (1), e xp u se  io s frecuentes fracasos ale 

p rende r e l tra tam iento  de u n a  supue sta  gota miliii| 

que  ja m á s  desaparece á u n  em p leando  lo s recursos i 

enérgicos. M e  refiero á  la  u re trit is  d eb ida  á  una estj 

chez de  la  uretra, E n tó n c e s  tuve  ocasión  de exponen 

caso p ráctico  en  el q u e  e l enferm o padecía  de una ̂  

m i l i t a r  ( se gú n  le  h a b ía n  d ic h o  m u c h o s  m éd ico s) desí 

h a c ia  diez años, la  q u e  con n in g ú n  tratam iento  se 1 

hecho  desaparecer, y  que, s iu  em bargo, conseguí corJ 

en u n o s  pocos d ía s  com batiendo  u n a  estrechez del 

u re tra  en  la  q u e  nad ie  se h a b la  fijado, la  cua l sosta| 

la  in flam ación .

D e sd e  entónces á  h o y  h e  ten ido  en  tratamiento 1 

enferm os m ás, que  h a n  segu ido  el m ism o  camÍDo,! 

cu yo s  tres casos he  obten ido la  cu rac ión  empleandos 

tratam iento  causal.

C reo  ocioso repetir a q u í la s  alteraciones que se! 

u n a  uretra  afecta de estrechez y  la  razón  para queJ 

p rod uzcan  aque llo s flu jos q ue  se con fund en  con Isa

(1) <De las blenorragias sostenidas por estrechecesdfl| 
uretra.> (E l  S iglo Médico 27 de Diciembre de iSSB.)
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el que se contenían piadosas reliquias de santos milag 
para guardar la vida del marqués del Rastrojo,-puestii 
peUgro por la guerra que sostenía contra infieles. Mw 4  
duda debieron do equivocarse allá en el cielo ó de 
viniere el regalo, y mandaron remedio contra la estcrilHi 
pues á partir de aquellos días se hizo preñada la marque 
y afirman no pocos que todas las noches salía del «ij 
apuesto galan que tenía gran parecido con el cabate 
Esquive!...

— ¿El antiguo prometido de la marquesa?...
— El mismo; y cuando estabaclormidanuestraamiga» 

tlase bonitamente en el lecho, y con arto diabólica
de su hermosura produciéndola deliquios y grandes 
Como el marqués es tan feo y viejo como ella jóven 
mosa. el vulgo tomó pié de este milagro para sus murmiíT 
ciones ..

— I Ay, condesa mía, qué gran fortuna es íener prolccioij 
en el cielo 1

— No digáis en el cielo, sino en el infierno...
- — Bien; tanto monta con tal de tener quien mirtP 
nosotras.

— Así al ménos lo declaró el padre Tomás, que 
santo, el cual demostró que se trataba de un maleCcio r 
zado por el demonio en la persona de la marquesa. El 
Oruga, dicen también, la dió hierbas, con las que expul*c<1 
nosidad y mola, á lo que quedó reducida la olira del eep 
malo, con todo lo cual el marqués quedó tranquilo y 
amiga con gran quebranto de su salud.
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jeion de las blenorragias, por cuya razón no haré 
Ique recordarlas. Toda estrechez opone un obstácu. 
la salida de la columna de orina, por lo cual al 
Ir ésta á salir ejerce una mayor ó menor presión,

1 la intensidad de la estrechez, sobre la parte de la 
ft que hay por detras del obstáculo, presión que al 

lirse infinitas veces produce una dilatación. Es el lo fenómeno que se observa en la obstrucción val- 
■ del corazón, con la diferencia que la naturaleza 

Ijido del últim o órgano permite el que se establez- 
¡compensacion por largo tiempo, miéntras que en 
Itra la dilatación se produce inmediatamente. Per- 
Ldo el obstáculo quedan depositadas en la parte 
Lda algunas gotas de orina que ulceran la mucosa, 
laman y se origina la supuración. S i la estrechez 
Jeo intensa, el enfermo y  el médico no aprecian más 
L último fenómeno, y  contra él luchan desespera- 
tute sin resultado favorable.
Inociendo este hecho anatomo-patológico se puede 
Ibir cuál será la primera. j)rincipal y á veces única 
lacion, que no es otra que el tratamiento contra la 
Vhez.

]  los casos de verdadera uretrítis sim ple crónica, 
les son las alteraciones que se producen y  á qué se 
lia persistencia de la enfermedad?

DO todas las mucosas, la de la uretra está lubrifi- 
Ipor una secreción viscosa, producida por las glán- 
; de Cowper, Méry y  otras más pequeñas, que 
Dándose son la causa de los fungos crónicos en 

bto de varios cirujanos, Tillaux entre ellos.
Irgagni asegura no haber encontrado jamás en las

p taa grande, que no saldrá de este empeño en que su 
l&tura la puso.
Creo lo mismo, y estimo que, si no se logra espumar el 

vaporoso miasma, castrar el seminario de cáusticos 
los de la remorosa linfa, minorar bascas y singultos, 
|¡r eplcnloB corrosivos, refrescar el celebro y quitar de- 
Bes fantasmas con la endivia, la borraja, sales, triaca y 
lia, perderemos á nuestra virtuosa amiga.
|otro grupo se hablaba dei denuedo de loa Galenos que 

) saldrían á la arena, y una comadre de la aristocracia 
anadéela á su interlocutora:

¡Tocante á este asunto, yo os aseguro que oiréis lindas 
I; jno que no, como que son loa tres más grandes ener­
óos que salieron de las escuelas!

iello me regocijo, y no poco; mejor hubiera preferido 
¡IOS barbilampiños y principiantes, los cuales, con el 

adquirir reputación, claman y manotean como posei- 
r  si á mano viene, y si no también, tras de ofenderse 
¡lados con ergos y latinea, se tiran los tinteros y los libros 
|ibc2a y despues'se dan las manos, que la gente de 
> larga, como conoce las llagas, son temerosos de ellas, 

los acerca á la condición de las mujeres, que ame- 
¡conlas manos y dan recio con la lengua, 
pía embargo, en buenas manos está el caramillo, señora 
' aonará si Dios no dispone en contrario... 
para estos lances no tiene precio ni quien le iguale el 
jntiso; será doctísimo, según él mismo publica á gran- 

pero es áspero como cardo borriquero, gran amigo

autopsias hechas en individuos que padecían uvetritis 
crónicas, alteración alguna en las glándulas de Littré. En 
40 uretras disecadas no encontró más que una sola en la 
que las lesiones de estas glándulas fuesen aparentes.

Según m i sabio maestro, el ilustre especialista doctor 
Guyon, la uretra posterior, es decir, las regiones mem­
branosa y prostática, no se inflaman sino secundaria­
mente á título de complicación.

E l Dr. Fauconnier (1) refiere la autopsia hecha en el 
cadáver de un enfermo que en el trascurso do una ure­
trítis simple crónica murió á consecuencia de una eri­
sipela de la cara, en cuya uretra se comprobaron las 
siguientes alteraciones:

«Al nivel de la porción membranosa, en una exten' 
sion de 1 centímetro próximamente, superficie lisa, 
compacta, vnscularizada en sentido longitudinal. La 
mucosa al nivel del fondo de saco del bulbo parecía 
seccionada bruscamente en sentido trasversal, y á par­
tir de este punto, en una longitud de 6 i  centímetros 
era irregular, ligeramente ulcerada en ciertos puntos, 
vascularizada y presentando pequeñas granOlaciones 
blanquecinas y extremadamente finas hácia una peque­
ña salida confluente especialmente hácia tras.

»Este estado de la mucosa sobrepasa por la derecha 
la parte media del fondo de saco vulvar en 1 centímetro 
próximamente, y  se prolonga hácia el lado correspon­
diente de la  raíz del verumontanum. E l resto de la 
porción esponjosa de la uretra está sano, excepto detras, 
en que está vascularizada en una longitud de 5 centí­
metros.

»En ninguna parte de la uretra se hallaron pun-

(1) Tesis, París, 1877.

de pesias y votos, maltrata á los platicantes y aporrea á sus 
amigos si le contradicen. En cierta ocasión, por si loa orines 
del enfermo estaban crudos ó guisados,lleno de cólera arrojó 
el bacín á la cara del contrincante, poniéndole de perlas; y 
iquó feo es el condenado!...

— Y ordinario y deslenguado. Un dia, después que le hubo 
sajado á mi dueña un grano que en oculto sitio medraba, sin 
llegarse al aguamanil quiso meterme los dedos en ia boca 
para tentarme una muela que no poco me dolía. Yo bube de 
decirle; «Pero, doctor, ¿cómo no se da agua ántes?> Y me 
contestó el muy bellaco; «¿Ala vejez remilgos? Déjese de 
escrúpulos, y mire que San Francisco sólo comía inmundi­
cias; no ha de ser vuesa merced de mejor pellejo...»

— iQué salvaje 1 No sirve para médico de damas.
— En cambio, iqué amabilidad, dulzura y discreción la 

del Dr. Oruga y García del Cascajo I Será de ver en esta 
noche la habilidad y finura con que derrotará á sus contra- 
ríos y la sabiduría en esquivar la cuesüon del cofre; mas 
ya llegan. Dios los ilumine y á todos nos asista.

— Amén.
Disputando á grandes voces, y con ojos como fraguas, se­

gún lo que chispeaban, entraron en la sala los tres Galenos 
seguidos de algunos criados con las piezas del proceso, con­
viene á saber: dos orinales, una escupidera, todo ello rebo­
sando condumio, un paño con manchas de varios colores, y 
ampollas, vasos y tarros con medicinas, que colocaron con 
tiento en medio de la habitación. Ocuparon los doctores sus 
asientos, separados unos de otros de modo que no se alean-
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toa fibrosos capaces de determinar una ó varias estre­
checes.

»Nada en los testículos n i en el epidldimo.
tUxámen hisiológico. — Hechas secciones m uy finas 

en las granulaciones del canal y  tratadas por im a diso­
lución de ácido acético, se encontró;

»l.o Leucocitos, completos unos y  conteniendo finos 
m ídeos ygraoulaciones; incompletos otros, acumulados 
en ciertos puntos bajo la forma de masas granulosas 
sin cubierta regular.

»2.o Granulaciones libres sin ninguna trama inter- 
mediaiia.

*3.0 Elementos tuberculosos.»
Esta observación concuerda admirablemente con las 

de Morgagni, Montanier, Guyon y  Jamin, de las cuales 
puede deducirse que la uretrítis sim ple crónica está 
sostenida;

1.0 Por un estado de la mucosa con aspecto granuloso 
del tejido y  por exulceraeiones superficiales del canal.

2.0 Todas estas lesiones tienen asiento en la uretra an­
terior (región esponjosa), ntiéniras que la posterior {le- 
giones membranosa y  prostAtica) están completamente 
sanas.

E l Dr. Fauconnier da como dertos los hechos si­
guientes:

*1.0 Las lesiones de la uretra no tienen la tenden­
cia á producir concreciones en un tiempo más ó ménos 
largo, puesto que al nivel del fondo de saco del bulbo 
el calibre de la uretra es normal ó ligeramente aumen­
tado en su ancho.

*2.0 Cuando la uretrítis simple crónica se propaga, 
tiene la tendencia á extenderse hacia la parte anterior 
del canal y  de ningún modo hácia atras.

zaran con las manos los litigantes; sentóse el marqués en 
sitio preeminente, y  al punto D. Faacasio, como el más viejo, 
entonó el

Veni Creator espiritus 
Mentes tuorum irisita...

que todos repitieron con devoción, y comenzó su plática el 
médico de cabecera, el virtuoso y sabio Dr. Juan Perez 
Herrera, en esta ó parecida forma:

—Señor: atento siempre á ejercer mí profesión en provecho 
del prójimo y en honra y gloria'de! Altísimo,- de quien todo 
bien procede, con vuestro permiso y el de mis compañeros 
voy á exponer brevemente la verdad de los hechos, explicar, 
mi intervención, ya que no sábia, maduramente pensada,en 
la enfermedad de mi señora la marquesa, y decir lo que, en 
mi concepto, tiene, por qué lo tiene y qué haremos para que 
no lo tenga, y procurando,-según es mi costumbre, huir del 
laberinto de las pasiones, porque á él conducen las estériles 
]>oléinicas profesionales, que quisiera ver en el olvido. Y 
como en esta suprema y angustiosa ocasión se nos llama, no 
para amontonar sofíemas, agudezas y distingos, sino para dar 
remedios que alivien ó sanen, máxime cuando el tiempo 
urge, el peligro es inminente y la muerte, en mi sentir, se vie­
ne á grandes pasos, confio en que la inteligencia de mis com­
pañeros, haciéndose cargo de lo solemne del momento, da­
rá de mano á añejas costumbres y ayudará á mis propósi­
tos por decoro de la clase y por respeto s á nuestra sagrada 
inieiOD. Yo diré, pues, lo que sepa como pueda, díganlo otros

»3.o Las ulceraciones (período más avanzado  ̂
enfermedad) ocupan la parte posterior de la po[j 
esponjosa de la uretra, sin invadir la otra regiom 1

Mi sabio maestro el Dr. Guyon, de París, (li«j 
que en la marcha de la uretrítis aguda, y probable 
te  también en la crónica, se comprueba la mayoij 
de las veces una tendencia en el fondo de saco i 
bo .i detener la flegmasía, y que cuando ésta soba 
el nivel de la porción membranosa, sea por la esín 
ra muscular, sea por su grado de estrechez que : 
disminuir la luz del canal ó como una barrera queJ 
tribuye á la extensión de la lesión hácia la vej¡n| 
está producida por otra cosa que por inyecciones ó 
teterismos imprudentes-ó inoportunos.

Parece, pues, confirmado que la uretrítis c»J 
simple se propaga de atras á delante, tendiendo si 
pre á invadir en mayor ó menor grado la región í 
josa, teniendo como primitivo asiento de locaba 
el fondo de saco vulvar, como prueba el resultadtti| 
autopsia que hemos trascrito. En aquel caso, una ¡ 
sion ejercida lateralmente sobre la próstata hiaj 
una pequeña cantidad de pus mezclado de un liqJ 
que no era otro que el prostético.

Este es un fenómeno que se observa con frecuei 
debido á una ligera complicación que se debe sq 
próstata se inflama por metastásis, efecto de quelil 
fermedad se corre hácia atras en virtud del hechol 
tes expresado, prostatítis que persiste durante mtq 
años sin ser conocida, puesto que ningún sintOQ 
da á conocer y  el enfermo localiza su mal solam̂  
á la uretra.

(1) Guyon, Lefons cliniques sur les maladies des voí'ii 
naires, París, 1881.
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como se deba, que no es este punto y ocasión de retdrio 
de retoques.

Ni un sorbete aplicado á los riñones de cada uno ii<| 
oyentes hubiera producido impresión tan ilesagradablea 
la que causó el anterior exordio, que fué considerado; 
condesa del Higo como insigne prueba de cobardía de i 
del Dr. Perez.

Éste continuó:
— Disponíame, señor, á leer en mi cátedra de Víspeni| 

la famosa escuela de Alcalá, de la que, como es se 
maestro no pocos años por voluntad del cielo y mi retij 
en las oposiciones, cuando llegóme recado de mi 8eSor>| 
marquesa, que á la sazón en dicha ciudad se euconta 
para que la remediara en una hemoptoica que con al|W| 
ligro amenazaba su vida. De tal suceso han pasado dos:: 
Desvanecióse el accidente y con él el temor que la 
ble enfermedad produjera, pero yo quedé con tanto cuilt 
que no es posible encarecerlo.

Desde entónces, por regresar la marquesa á eetspilj 
cion no disfruté de su dulcísimo trato, hasta hace' 
días en que, después de parir mi señora un niño, que «1 j 
nir muerto asesinó la alegría de sus padres, preseelo* 
nueva y más fiera liemoptisis, que fué parte principal él 
ruina de la marquesa, la cual, á contar desde aquel d)i,T 
ocupado el ánimo por fundado pavor y el cuerpo por 
decaimiento, sin que mi ciencia pudiera ser dique al ai*l j
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ian muchos los casos prácticos que podría citar 
Eemostrar la frecuencia con que pasan desaperci- 
laquellas inflamaciones durante años y años, 

i hechos, narrados tan á la ligera, son suficien- 
I mi concepto, para cambiar el criterio que se 

fccerca de las lesiones de las uretritis simples cró- 
Ipara deduck de ellos las indicaciones que un 
tiento racional reclama, al mismo tiempo que 
Tomprender lo empíricos que son la mayor parte 
Jusados, con los cuales ni pocas ni muchas venta- 
lobtlenen.
I Dr, Alejanobo Settieb.
IldniB Judío ds 18S6.

LO S  P R O B L E M A S . d e  l a  C L IN IC A  

( ojeos t  recortes)

|o  nasal mucoso curado con duchas antisépticas. - - 
Wisa agudo: sus causas y tratamiento. — III. La pa- 
1  en la dispepsia de ios niños. — IV. Incubación y 
igio del sarampión. —V. Diarrea de los niños (de seis 

|sas á tres años). — V. Gotas japonesas.

I NASAL MUCOSO CORAlio CON BUCHAS ANTISÉPTICAS

t. F. Medina Ferrer expone en loa Anales de Otología 
•¡elogia un caso de pólipo nasal mucoso curado con 
fi89 antisépticas; le extractamos á continuación;

moreno, natural de la Habana, de diecinueve 
|edad, se presentó en mi consulta mostrando por el 
iba de la nariz un tumor, que salla de ésta un centl- 
amamente voluminoso, aunque no la deformaba por 

Itaa sus cavidades sumamente anchas. Fuera del tu- 
lo gozaba de perfecta salud, á no ser alguna dificultad 
Ispiracion y lig.eros aunque frecuentes dolores de ca- 
leBdo que se dió cuenta de la existencia del tumor 
Itllerncion de la voz y cierto ruido qne no podía ex- 
J, pero que era continuo, Un ligero exámen bastó para 
bderque se trataba de un pólipo mucoso de las fosas 
I pues el diagnóstico no ofrecía duda alguna, 
uífesté que el medio mejor y más rápido era el arran- 

'f>- Nos dijo entónces no liallarse en condiciones de 
pero que le mandásemos algo que le facilitara la 

bon y aliviase los dolores de cabeza. En esta alterna- 
Jo sabiendo qué indicarle, optamos por las duchas 
|de agua fresca, y para que no pareciese empírica la 
Jn, le adicionamos el ácido bórico porfirizado, como 
tido y destructor de las bacterias, al 1 por 1.000, y le 
IdamoB volviese á los siete días, con objeto de prac • 
Jperacion; pero encontrando á esa fecha que el póü- 
> disminuido lo suficiente para ser notado al simple 
I asimismo que la dispnea habla desaparecido y loa 
pe i iibeza, le ordenamos repitiese la fórmula. Ade- 
f dice el enfermo encontrarse todos los días en el 
pazos del pólipo, y que la cavidad nasal estaba más 
I al paso del agua, que al principio salía toda por la

I®’1¡¡ Marzo notamos que habla desaparecido el póli- 
^ u is  detenido exámen indicaba su existencia. 

Jdualidad, hace catorce'meses de este resultado fa* 
jao ha vuelto á reproducirse el pólipo.

ne la tésis de que el coriza agudo, constituido por lo que se 
llama vulgarmente un resfriado del cerebro, sería el primer 
peiíodo de desarrollo de la enfermedad epidémica conocida 
con el nombre de grippe 6 influenza.

Cuando una persona esta resfriada del cerebro, primero 
enferman las fosas nasales- Todo se puede detener aquí, pero 
las más de las veces se propaga la inflamación á la cámara 
posterior de las fosas nasales, á la faringe, á la laringe, á los 
pulmones. Cuando se produce esta sucesión no se puede acu­
sar al frío, y el autor cree preferible atribuir la enfermedad á 
un iDicro-oiganismo.

Los agentes empleados de ordinario para combatirle vie­
nen á sostener esta idea; todos son antisépticos, entre otros 
el remedio de Brandt, tan acreditado en Alemania, y que se 
compone de

Acido fénico.. . .......................  4,60 gramos.
Alcohol.......................................  1,60 —
Amoniaco líquido......................  4,60 —
Agua destilada...........................  lO —

Empápese de esta disolución una esponja que se coloca en 
un cucurucho de papel y se inhalan sus vapores por la nariz.

«BIZA agudo: sus CAUSAS T TRATAMIENTO 

Isftlculo del Journal o f the Amerícan-Association, 
por la Sevue mensuelle de Laringologie, se aostie-

I.A PAPAIHA EN LA DISPEPSIA DE LOS NiSOS

Con este título ha publicado el Dr. Herschell un intere­
sante trabajo en el Medical and Swgical Repórter.

Todos conocen la frecauncia de los trastornos dispépsícos 
en los niños, trastornos caracterizados por la inapetencia, el 
insomnio, la irritabilidad durante el dia.

Si este estado persiste, se ve sobrevenir bien pronto vómi­
tos glerosoB acompañados de cámaras líquidas con un estado 
general alarmante.

Sucede á menudo que el niño es acometido de una tos que 
hace temer un principio de tisis.

El Dr. Herschell ba obtenido excelentes resultados con la 
siguiente prescripción:

Papaina................................ 0,06 centigramos.
Lactosa................................  0,06 —
Bicarbonato de sosa...........  0,26 —

Se puede combatir la fiebre — que sobreviene algunas ve­
ces cuando los desarreglos dispépsicos datan de larga fe­
cha — haciendo tomar algunas gotas de tintura de nuez vó­
mica después que el niño ha concluido de inamiir,

El Dr. Herschell explica los buenos efectos de la papajna 
en estos casos, suponiendo que la papaina obra como disol­
vente de las mucosidades que se encuentran en el tubo di­
gestivo.

INCUBACION V CONTAGIO DEL SARAMPION

Habiendo tenido ocasión M. Sevestre de seguir paso á paso 
el sarampión, desde la contaminación hasta la erupción, en 
muchos niños, y en particular en su hijo, admite en esta en. 
fermedad un periodo de incubación fijo de ocho á nueve 
días. Se puede evaluar de trece á catorce dias el intervalo 
que separa el momento del contagio del de la erupción.

Opina en esto como Panum, Mayr, Girard, Dümas, Lan. 
cereaui, Farster, Cadet de Gassicourt, Beclére.

Según Sevestre, el sarampión es contagioso desde el prin­
cipio de los pródromos. Lo es aún durante la erupción, pero 
deja de serlo desde que ba terminado.

.Un contacto hasta mediato, siempre que sea á corta dis­
tancie, con un niño sarampionoso, basta para contaminar un 
niño sano. En cuanto al trasporte de los principios iufeccio. 
sos por una persona extraña, es muy dudoso. También e&
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excepcional ver uti nifio aislado ser contaminado por un mé­
dico, por ejemplo, que asiste sarampión.

El contagio de una sala A otra de un hospital es igualmen- 
mente muy dudoso. — (Bev. mens. des malad. de l 'enfance.J

DIARREA DE LOS SiSOS (PE SEIS SEMANAS i  TRES aSOS)

Dice el Di . R. Blache en la Bsv. Med. de Toitl. que, sea 
cualquiera lanaturaiesa de la diarrea, su origen, su intensi­
dad y hasta la época atrasada de su principio, el siguiente 
tratamiento lo ha encontrado siempre eficaz, modificándole 
segnn los casos:

l.o Disminución del alimento, lavativas apropiadas repe­
tidas según las necesidades y cataplasmas constantes sobre 
el vientre.

2.° Hacer tomar cada mañana, durante tres, cuatro ó 
cinco días consecutivos, una cucharadita de las de café de 
la mezcla:

Aceite de ricino..................................... 10 gramos.
Jarabe de goma..................................... 10 ~
Agua de flor de naranjo....................... á —

M. s. a.
Tener cuidado de agitar el frasco en el momento de dar 

el medicamento. Es evidente que diciendo que la dosis me - 
dia de la mezcla purgante es una cucharada de café, es pre­
ciso, según que se trate de un niño de seis semanas ó un 
nifio de dos años, proporcionar la dosis. Si tratamos de pre­
cisar más exactamente la dosis como en el aceite de ricino, 
diremos que 1 gramo basta ántes de los seis meses y 2 ó 3 
gramos hasta loe tres aflos.

2.a Conos con mentol incompletamente privadjl

OOTAS JAPONESAS

La esencia de menta es un medicaroento muy usado en 
China. Ya Guibourt le encontró en una colección de veinti­
cuatro medicamentos de los que más se emplean en aquel 
palé. Conócesele con el nombre linísao (menta piperita).

Hace ya años que los comerciantes de objetos de arte de 
la China expenden la esencia de menta del Japón con el 
nombre de gotas japonesas, esencia concreta encerrada en pe- 
quefios frascos recubiertos de un prospecto en carácteres 
chinos y envueltos en un estuche de cartón de diversos colo­
res, y el todo metido en cajas metálicas.

Las gotas japonesas se usan con- algún éxitc para comba­
tir las jaquecas y las neuralgias faciales, y deben, segnn 
M. Hupier, autor de la nota que extractamos, sus propie­
dades calmantes á un cuerpo cristalizado que es idéntico á 
uno de los que actualmente se designan con el nombre de 
mentol. Asegura M. Hupier que el producto cristalino de las 
gotas japonesas es igual al mentol estudiado por M. Artb. 
Presenta, dice, los carácteres siguientes:

Cristalizado en prismas trasparentes, incoloros, brillantes, 
de nn sabor muy fuerte de menta piperita. El mentol es poco 
soluble en el agua, muy soluble en el alcohol, el éter y el clo­
roformo.

Se han asociado al mentol diversos productos para hacer 
más fácil su empleo ó para añadir nuevas propiedade á su 
acción calmante. Así están constituidos los llamados lápices 
contra la jaqueca, conos de mentol, ó bellotas de mentol, me­
dicamento cerrado por lo general en lindos estuches de boj, 
de que en España también se hace uso en el día para comba­
tir las neurargias.

Segiin el Ch'emist and Driiggisl, se pueden comprender 
los conos de mentol en cinco clases, á saber:

1.* Conos con mentol puro.

3. a Conos preparados con cera, estearina, patafina,! 
na y proporciones variables de montol.

4. a Conos con polvos.
6.a Conos que contienen sustancias irritantes.
M. Hayet, farmacético, ha preparado con el nmnlíj 

moscos calmantes un medicamento á base de menfol \ J  
de una eficacia notable en las neuralgias y jaquecas. b| 
muía de M. Mayet es la siguiente:

Cloral........................................................  0,50
Mentol....................................................... 0,60
Manteca de cacao...................................  LOO
Esperma de ballena................................  2,0

Lo más notable en esta preparación es que el clorsl» 
sus propiedades irritantes y conserva las calmantes, b 
ce este medicamento una ligera rubefacción, y es inJi;. 
según Hupier, que la eficacia de los productos niencií: 
débese al mentol, que él ha estudiado y que es ¡détL 
descrito por M. Artb.

Despréndese de la nota de M. Hupier que las Ibu 
gotas japonesas deben su eficacia en el tratamientoi 
jaquecas y dolores neurálgicos á la acción anesltól 
mentol, producto que se encuentra en aquellas gotas,"ij 
son otra cosa que la esencia de menta concreta. Yií 
contienen los pequeños conos C lápices ó bellotas) ¡iafi 
actualidad se expenden para combatir esas dolctic;!: 
que en muy contados casos se encuentra aquel 
puro, sino que va mezclado con otras sustancias que id 
más fácil su aplicación ó que en realidad aumentansid 
ciá en los usos á que se destinan.

De cualquier manera que sen, la elaboración de es'ü 
va (?) forma farmacéutica exige cierta costumbre ui;:is 
fícil de adquirir cuando no se preparan con frccueuáf 
indudable que la acción conseguida con el uso de esoil 
ces ó bellotas se debe al mentol y al cloral, cuando sea; 
estos dos cuerpos, ó al primero solamente enlose:?! 
que los conos susodichos, según el periódico inglés sí 
son de mentol completamente puro.— Farmacia

G I N E C O L O G I A

Tratamiento de la metrorragia'puerperal. — Histo - 
vaginal.—Cuerpos extraños en la vagina. — 
mos gravea por'el primer coito. — La gonorrea enS] 
jetes. — Calor artificial en ¡os nifios nacidos ántes dM 
po.—Sobre el cáncer del útero.
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Ocupándose del tratamiento de la metrorragia 
el Dr. Turazza dice que el 23 de Enero último fué lis® 
asistir á una plurípara embarazada de siete meses y s-| 
decía de fuertes raetrorragiaa. Hacia una hora qnen  ̂
roto el saco y el feto se encontraba en una posición ri1 
sal con procidencia de un pié y de una mano; 
extracción por loa piés, que fué muy fácil, y deBpn«‘J 
traída la placenta continuó efectuándose una mdf-J 
alarmante. Inyectóse inmediatamente cerca de u« 1 
agua fenicada al 1 por 100, caliente hasta no podcrla-l 
mucho tiempo la mano del operador. La parturicn.tj 
una sensación de quemadura y á loa dos ó tres 
redujo la hemorragia, que hubiera producido 
la muerto á no verificarse la contracción que se prí'J 
aquel útero relajado ó inerte. Se administraron 
de cornezuelo de centeno (30 centigramos cadanie 'H
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[s hemorragia no se reprodujo. Continuó ol puerperio 
o irregular por el catarro bronquial que había sido causa 
I parto prematuro, pero la enferma curó del todo.
¿ii-ve este hecho de confirmación al autor para au con- 
nza en la acción del agua caliente, que estima como una de 
[grandes conquistas de la Obstetricia moderna. A más de 

investigacioues de Cbapmann, de Cusco, de Darhey, 
Ulon, y de loa resultados obtenidos en la Maternidad de 

Iris, se encuentran en apoyo deluso detagua caliéntelos 
Ibajos de Landau, de Windelband, deRichter, de Haus- 
ínii y Smilh. En dos trabajos demostró Runger que el agua 
íiwite, sobre la ventaja de coagular la sangre y de provocar 

I Faíontraccion uterina tenía la de prestar calor á las mujeres 
Séiiiicas, miéntras que porloB antiguos procedimientos dé 
f ccrion de agua Irelada se les sustraía cuando tan necesario 
id quien perdía sangre.
ífi inyección de agua caliente es sencilla, fácil y, por lo 
Lto, vcntajosa.'Si se tiene la precaución de emplear agua 
eviamciite hervida, se tiene la ventaja de usar un aguaan- 
jcpüca, desprovista de micro-organisroos; sin embargo, el 
[tar aconseja que no se use el agua pura, sino con algún 
Btiséptico, prefiriendo el sublimado. Del ácido fénico dice 
de se absorbe con harta facilidad y que en las dos ocasio- 

que le usó qotó signos de su absorción en las orinas

!en el malestar de las pacientes. Aun en el caso ántes 
ido liizo las inyecciones sucesivas con sublimado al J 
: I.OOO.
le sabe efectivamente que el ácido fénico se absorbe con 
iliJad por las mucosas y Samuel Letz cita casos de enve- 
iiiuniento por inyección rectal de agua fenicada. Conside- 
ido, ademas, que una inyección fenicada en el útero inme- 
.(aiiicntealparto se encuentra éste con boquillas vasculares 
que favorece la absorción, la contracción de las fibras 
uiiiaa determinada por el agua caliente, se deduce que uo 
be emplearse un medio peligroso como el ácido fénico. El 
blimado, por lo que la práctica demuestra, es poco temible;
1 embargo, en el uso grande que hoy se hace de él, en la 
áctica de los partos han citado casos de envenenamiento, 

íiique benignos, Wiuter, Vühtz, Stadfeldt, Maner y Schroe - 
¡(V. A Virchow corresponde particularmente el haber de- 

Beslrado el desarrollo que adquiero en e! útero grávido el 
■llenia de los vasos iiafáticosjy éstos son los que absorben 
el ikiclo fénico dé que nos ocupábamos.

I'ucde objetarse, con razón, que las mismas condiciones 
l(lislen para ¡a absorción del sublimado, que es más vene • 
||^so y por lo tanto tiene mayor peligro. Pero como quiera 

ieas emplean disoluciones muy débiles (0,2, 0,4, 0,5 por 
boo, haciendo salir el líquido, la cantidad de sublimado 
6e ee absorbe es tan pequeña que resulta indiferente. Sion-

(aaíque en débil disolución es tan poderoso ó más que el 
iJo fénico, áuu á la disolución de 5 por 100, resulta lógica- 
‘nte que es preferible á este último.

Por ultimo, el sublimado se ha sustituido en la práctica 
- los partos con el bi-ioduro de mercurio, empleado prín- 
lalmeate por Piaard en disolución de J por 1.000.
Son conocidos, sin embargo, algunos casos de enveuena- 
iento por el sublimado, por la absorción fortuita de canti­
les relativamente grandes de esta sal, y el mismo Turazza 
fíete uno que curó con inyecciones simples de disolución de 
i'lo bórico al 3 por 100, y con un poco de opio y gargaris- 
os de clorato potásico.

Las disoluciones de ácido bórico al 3 ó al 4 por lOOconsti* 
5‘en Un poderoso ó inofensivo antiséptico cuando por cual- 

I >icr tazón no pueda usarse el ácido fénico ó el sublimado, 
n cuanto á las proporciones, siendo sabido por los estudios 
• que una disolución debilisimn destruye los esporos.

puede bastar la proporción de J por 1.000 y áun la de 3 déci­
mas por 1.000.

En la clínica de Scliroeder se usan irrigaciones de 2 déci­
mas por I.OOO; en la Escuela de matronas de Breslau, J por 
1.000; Kehrer y Leopold creen suficientes las disoluciones 
de J ó de i  por 1.000; Schroeder cree suficiente la disolución 
al 1 por 5.000.

Relativamente a! empleo del agua caliente supone Turazza 
que con las antedichas ioinciones calientes se puede afron­
tar íranquilamente cualquier metrorragia consecutiva al 
parto.

Robinson dice que después de una aplicación de fórceps 
por inercia uterina sobrevino una copiosa metrorragia que 
dejó anémica á la paciente, privada de conocimiento y con 
pulso imperceptible. Introdujo este práctico la mano en el 
útero, hizo una inyección de ergotina, el amasamiento exte­
rior, pero el útero permaneció inerte sin tendencia A la con­
tracción. Las inyecciones de agua fría dieron un resultado 
casi nulo, por lo cual inyectó medio cuartillo do whiskey puro 
y de pronto la hemorragia se detuvo, pero sin que el útero 
comenzara ó contraerse hasta pasada media hora. Hizo el 
autor otra nueva inyección subcutánea de eigotina, dió de 
beber á la enferma una onza de aguardiente y se retiró, de­
jándola en buenas condiciones.

Esta acción beneficiosa del whiskey débese sin duda á la 
gran cantidad de alcohol que contiene y que, coagulando la 
sangre, habrá formado en el útero tapones capaces de conte­
ner la hemorragia. Tiene este medio el inconveniente de que 
no siempre se encuentra á mano, y el tiempo que se emplee 
en buscarle puede ser fatal para la enferma.

Inútil es que nos ocupemos de los demas medios que en 
todos los tratados se aconsejan para contener las metrorra- 
gias, pues son de sobra conocidos por nuestros lectores.

Estas metrorragias son siempre un accidente que preocu­
pa al médico, y en él cual, por lo tanto, se han empleado 
infinidad de remedios.

Para impedir esta metrorragia ThompsSn y Walbelr han 
empleado la estricnina en mujeres en quienes por hemorra­
gias ocurridas en otros partos parecía temible que se repi­
tiesen, y el objeto profiláctico parece que so ha conseguido 
administrando al interior 6 gotas de la tintura tres veces bl 
día durante cuatro ó seis semanas ántes del tiempo presumi­
ble del parto-

Por último, Turazza propone que todo médico ó matrona 
al asistir á un parto lleve consigo una cliso-bomba, como él 
hace,y algunos papeles conteniendo cada uno 60 centigramos 
de sublimado, de manera que disolviendo uno en un litro de 
agua pueda servir para las inyecciones antisépticas en los 
casos normales y para las de agua caliente en las mefror- 
ragias. Aun durante el parto pueden encontrarse indicadas 
las inyecciones .de agua caliente para activar las contrac­
ciones del útero, como hace Letz; pero esto sólo debe hacer, 
se en caso de seguridad de la muerte del feto, pues si no la 
disolución antiséptica puede envenenarlo.

Hay que tener mucho cuidado de que no penetre con las 
inyecciones mucho aire en el útero. Braun dice que abierta 
la vulva entra el aire con facilidad en la vagina, y que durante 
las operaciones, y en particular las inyecciones líquidas, pue. 
de penetrar aire en el útero y áun por compresión en sus ve­
nas, produciendo basta la muerte repentina, citando un caso 
en confirmación de esto.

En las metrorragias puerperales el agua caliente es el me' 
dio más sencillo, más cómodo y más seguro; puede suceder 
que el útero no se contraiga en un principio y entónces debe 
ayudarse A la acción de las inyecciones con compresas ca­
lientes al vientre, renovándolas cada dos minütos. Estas com-

i'J
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ptesaB deben eegiiirse aplicando algunas horas después de 
cesar la hemorragia, para evitar que se reproduzca, con 
cuyo objeto pueden emplearse ademas e! amasamiento, la 
ergotlna al interior ó en inyección hipodérmica, etcétera, et­
cétera.

En caso de colapso deben emplearse los estimulantes y 
tónicos, y si la anemia fuese tal que amenazase instantánea­
mente la vida, la trasfusion de la sangre, por más que ésta 
no siempre se pueda practicar. Betz refiere haber empleado 
el cloruro de sodio en una hemorragia grave consecutiía ó 
un aborto y en la que no pudo hacer la trasfusion. Disolvió 
una cucharada grande de sal común en medio litro de agua 
y dió tres cucharadas de la disolución cada cinco minutos; 
cuando hubo administrado medio litro en una hora, rehizo la 
disolución y la administró con intervalos más largos. Duran­
te esta segunda administración se colorearon los labios y las 
mejillas y el pulso se levantó. Usando después otros tónicos 
curó completamente la enferma. Por más que Betz no atri­
buya todo este esito feliz A la sal común, cree que el trata-' 
miento se basa en un principio racional y debe recomendarse 
en las metrorragias fuertes, puesto que la sal es un compo­
nente normal de la sangre y bebiendo agua salada hay ma­
yor represión de loe vasos. Estas virtudes del agua salada 
ya habían sido preconizadas por otros, no faltando quien re­
comendase las inyecciones de este agua para suplir á la tras­
fusion.

Lo primero que el práctico debe vigilar ante una hemor­
ragia puerperal es la contracción del útero, y debe impedir 
que la hemorragia se haga ocultamente, distendiendo la san­
gre el útero sin aparecer al exterior. Esta consideración ami­
nora considerablemente las indicaciones del taponamiento.

—El célebre Pean ha practicado cuatro veces la abla­
ción del útero por la vagina; una vez por fibroma interstieial, 
dos veces por sarcoma y otra vez por epitelioma; las tres en­
fermas primeras curaron, la última murió por colapso debi­
do á la larga duración de la operación y por la debilidad que 
hablan en ella producido las hemorragias precedentes. Estas 
operaciones, que Antes habían tenido poco éxito, tienen en 
el día partidarios por las perfecciones que se han introducido 
en el método operatorio y en las curas consecutivas. El autor 
describe del modo siguiente su procedimiento.

Una vez vaciada la vagina y lavada con una disolución de 
sublimado al 1 por 1.000, la dilala lo más posible mediante 
los dilatadores acodados, que sostienen los ayundantee; co­
giendo el cuello con una pinza dentada, diseca la porción de 
la vagina que lo circunda, prosiguiendo la disección porlasu- 
perficie exterior del útero á través del tejido celular subpe- 
ritoneal, y para facilitar este tiempo de la operación, corta 
el cuello por los dos lados para apreciar mejor el espesor de 
las paredes del órgano. Continúa de este modo hasta el fon­
do de anco peritoneal, primero el posterior, luégo el ante­
rior, y le sirven estos puntos como de partida, miéntras que 
A los lados hace la disección regular por la base de los liga­
mentos anchos, Todas estas maniobras serían difíciles por la 
pérdida de sangre procedente de las arterias útero-vaginales, 
si Antea no se hubiese tomado la precaución de cerrarlas con 
los pincitas hemostáticas. Cuando se desprenden los ligamen­
tos anchos de la superficie del útero, es necesario redoblar 
las precauciones y la rapidez para cerrarlos vasos arteriales 
y venosos con las pinzas. En el curso de la operación pue­
de imprimirse al útero un pequeño movimiento oscilatorio 
para facilitar la disección. Extirpada la matriz, atrae el au­
tor el ovario y la trompa de ambos lados y los liga, dejando 
los hilos por fuera de la vulva. Rara vez conviene hacer 
otras ligaduras, encontrándose los vasos del ligamento ancho 
ligados de un solo golpe; pero si algún vaso continuase dando

sangre, bastaría dejar colocada una pinza hemostática duru| 
te veinticuatro horas.

Terminada la operación, queda en el fondo de la vagin| 
una herida constituida por una hoja inferior, que no esn:i|l 
que la mucosa de la vagina, y otra superior, que es el perit J  
neo; en su intervalo nu tejido celular que las separa. Eli l̂ 
tor prefiere á dejar abierta esta herida, como algunos haotl 
el reunir sus márgenes en el sentido antero-posterior. Ct«l 
este objeto, mediante porta-agujas largos, pasa asas metal 
cas separadas que aproximan al mismo tiempo las hojas tv|  
ginales peritoneales é intermediarias de un lado á Iju djl 
lado opuesto. Según la extensión de la pérdida de sustancial 
se pueden dar desde 5 A 20 puntos de sutura. Terminadail 
Operación se contenta Pean con practicar lavatorios cal 
líquidos antisépticos (agua fenicada, disolución de sublim-l 
do, etc.), y sujeta á las enfermas al mismo tratamiento qii| 
las operadas de gastrotomia.

Para los cirujanos prácticos, observa el autor, es esta op»| 
ración relativamente fácil y poco peligrosa, siempre queil 
tumor se encuentre limitado al útero; pero no sucede lo nitl 
mo si se propaga á loa tejidos vecinos y particularmenteil 
loa ligamentos anchos, como sucede con algunos cpitelioiosi 
no es siempre fácil el conocer esta propagación, que existeil 
veces cuando parece que el mal se circunscribe al cuello tól 
útero. En los fibromas intersticiales de pequeño volümal 
acompañados de hemorragias peligrosas y rebeldes á toil 
tratamiento, afirma Pean que la ablación del útero por larii| 
vaginal es más fácil y más útil que la de loa ovarios.

—Desinteresantes casos de cuerpos extraños en la vagiia] 
publica el Dr. Ibankoff, de .Soligalich, en el üratch. Elpiil 
mero se reñere á una aldeana de setenta y cinco años quesi 
quejó al autor de un abundantísimo flujo y un insoporlablil 
picor procedente de los órgano genitales, Al reconocetlisl 
encontró en la vagina un cuerpo de forma auular, duro y iti 
tamaño tal que sólo se le pudo extraer después de corüilj 
con las tijeras. Presentóse entónces á la vista un cuello ntt-f 
riño hinchado, con extensa ulceración del hocico y con retre-l 
flexión atrófica, erosiones y una úlcera fungosa en la pansl 
superior y posterior de la pared vaginal. El anillo tenia í l  
centímetros de circunferencia y próximamente 5 de grosor,) 
estaba formado por un alambre grueso fuertemente forruiil 
por un trapo que apareció lleno de incrustaciones de salsl 
de cal. Según los informes dados por la enferma, aquel a l 
traño aparato había sido preparado ó introducido pornul 
makharka ( especie de matrona, sin titulo ni cultura alguw f 
hacia veinticinco años, poco después de su último parto.ll 
consecuencia del cual sobrevino el prolapso uterino. Alai 
tres semanas de la extracción de aquel pesario domíSÍifi>,l<| 
enferma no se quejaba de ningún fenómeno local.

Un mes después, otra aldeana, de sesenta años, se pres» I 
tó al mismo médico para la aplicación de un braguero enuul 
hernia inguinal. Llamó la atención del práctico el abunáanKl 
y fétido flujo que de la vagina salía; reconocióla y hallóul 
anillo blando que extrajo en seguida; el reconocimiento aS'l 
diante el espéculo demostró la falta del fondo vaginal p®l 
hallarse adherido á las paredes el cuello. La posición ptrl 
mera del cuerpo, extraño hallábase marcada por unars.nl 
blanca de un dedo de ancho. El anillo, formado tan sólo I 
trapo retorcido, se hallaba cubierto por una capa de salesij 
cal y tenía 24 centímetros de circunferencia y 8 degroB»! 
Como cu el primer caso, había sido hecho é introducidoP«j 
una znakharka hacía veintidós años, para corregir un prolŝ  I 
80 uterino sobrevenido en el cuarto parto de la paciente sll 
año parió ésta por quinta y última vez y desde entónces llef* I 
el anillo por veinte años sucesivos. Excepto un flujo lenwi-1 
reico de color muy marcado, no le ocasionó molestia alg“''*'
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liando el coito no doloroso y  efectuándose bien la defecación 
: la micción. A las tres semanas Ue sacar el cuerpo extraño 

tesó la leucorrea.
Otro caso análogo cita el Dr. Horwitz en su libro de enfer- 

\edades de los órganos sexuales de la mujer; refiriéndose á 
|ina enferma que tuvo en su vagina un rollo de seda volumi- 
Loso durante cuatro años, sin que se manifestasen molestias 
liasta pocos meses ántes de acudir al médico.

La explicación de la tolerancia vaginal en todos estos ca- 
loB es la relativa blandura de los cuerpos puestos en con- 
lacto con las paredes, hasta que los endurecían las incrus'ta- 
Víones cálcicas halladas en todos ellos.

-En el mismo periódico el Dr. Masalitinoff, de Kharkow, 
describe dos casos de lesiones importantes ocasionadas por 
1 primer coito. El primero corresponde á una recien casada, 

llorótica, de mediana estatura, débil, pero bien desarrollada, 
le veinticuatro años, y para cuya asistencia fiié apresurada- 
Inente llamado el autor, á las pocas horas de su primer re* 
ación matrimonial; el marido era un hombre alto, fuerte, que 
labia efectuado el coito en estado de embriaguez y con el 
|irepucio retraído. En paciente hallábase muy anémica á 
ansa de la sangre que perdía. Mediante el reconocimiento 

le encontró una rotura perineal de 3 centímetros de lai^o 
lor 1  J de profundidad, comenzando en la vagina próxima- 
pente á 1  i  centímetros por delante de la comisura poste - 

Éor, pasando á través del himen cinteado y terminando á 
1 i centímetros del ano. La herida se liallaba cubierta por 

¡ coágulo oscuro. No se comprobó ninguna otra lesión en 
bs genitales. Negóse la enferma á toda sutura y hubo que 
Dítar el tratamiento al liielo, con buou resultado.

I Llama el autor la atención sobre tres circunstancias intere- 
n̂tee del caso; 1 .“., la extraordinaria pérdida* de sangre por 

na herida del periné, que él se explica porque la enferma 
ladeciera de una» hemofilia itídi/nenlaríti de Immerman; 
1.̂ , la extremada rareza de las roturas perineales por el coi- 
J), de las que solamente ha encontrado dos casos en el libro 
le Jíeáirína forense de Hoffmann. En este caso parece que 
; rotura resultó de varias condiciones simultáneas; a) la 
«proporción entre los órganos genitales de los cónyuges; 

l)la violencia empleada por un atleta ebrio; c j violencia que 
Icompaña siempre al coito con el prepucio retraído, y por úl- 
Imo y especialmente, d) una configuración especial de la 
lolvay el periné de la paciente. El desarrollo déla parte pos- 
priorde ios grandes labios era escaso y lo mismo acontecía 
onau comisura posterior; el liiraen era de bordes lisos, ab- 
olutamente falto de arrugas ni dentaciones, y el periné era 
puy tenso; en una palabra, reunía las condiciones que, según 
‘prácticadel autor, predisponen á las rasgaduras perinca- 

• En tercer lugar, el caso tiene un iómenso Ínteres forense. 
|n lo que se refiere á la cicatriz perineal, que, como es sabi* 
lo, se considera como un signo dé parto efectuado y que, se- 
unelcasodelDr. Masalitinoff, vemos que puede aertam- 

l'sn signo tan sólo del coito.
I Otro caso análogo, probablemente único, fué observado por 
1 autor en la clínica del profesor Lazarevitcli; era una mu- 
pr georgiana, bien desarrollada, de diecinueve años, en la 
nal el primer coito fué acompañado de insufrible dolor y de 

Imn hemorragia, resudándose la sangre después por espacio 
|e  una semana; á los tres días del coito comenzó la orina á 
|air por la vagina, y por el reconocimiento se vió una aber- 

I irregular, próximamente del tamaño de una peseta, si- 
pada en la pared anterior de la vagina, próximamente al 
|iTei del orificio uterino y que conducía á la vejiga. El bor- 
P  de la abertura estaba hinchado, muy sensible 6 infiltrado 
|t  uratos. Existía también antero-flexiou del útero, así como 

«viacion á la derecha. La vagina era corta, pero estaba

saca. Como estaba ausente el marido no se obtuvo ningún 
detalle acerca del coito. Es probable que la lesión ocurriera 
por la coincidencia de la vejiga distendida, ta vagina corta 
y la violencia del acto, resultando una contusión grave con 
efusión intersticial de la orina y gangrena consecutiva de 
aquella parte. Parece autorizar esta suposición el hecho de 
que la orina no comenzó á fluir por la vagina hasta tres días 
después y no inmediatamente al coito, como hubiese ocurri­
do en caso de inmediata rotura.

También tiene relación con los anteriores el caso siguien­
te, referido por eIDr. Esipofí hace muy poco (MeditZi Obozr., 
1886). Una mujer reden casada, de diecinueve años, que 
nunca había inenstruado, pero que cada tres semanas sentía 
el Dioíímen menstrual, al efectuar el primer coito sintió de 
pronto un agudo dolor en la vulva, al que siguió abundante 
hemorragia; encontrábanse ambos partes en estado de em­
briaguez. A los cinco dias, primero de obstrucción, hallábase 
la paciente anécnica, siendo la causa de la hemorragia que 
aún continuaba una herida de la uretra, próximamente de dos 
centímetros de largo, en dirección de la vejiga. Un tumor fluc- 
tuante, del tamaño de un huevo de gallina, aparecía abom­
bando el orificio ;le la vagina; estaba cubierto por piel nor­
mal, surcada por venas muy visibles. Un dedo introducido 
por el recto reveló un quiste fluctuante que ocupaba toda la 
parte inferior dé la pelvis; la matriz se hallaba muy disten­
dida, percibiéndose su fondo próximamente á un dedo de dis­
tancia del ombligo. Después de detener la hemorragia me­
diante un chorro de agua caliente, el autor cerró la herida 
con cinco puntos de sutura dados con tendón de reno (reco­
mendado por vez primera porPutifoff), é introdujo una son­
da de Nélaton que dejó permanente. Tres días después había 
curado la herida por primera intención sin vestigios de la su­
tura. Al cuarto día del accidente se introdujo un ancho tró- 
car á través del lilmen imperforaJo y se dió salida ó unos
2.000 centímetros cúbicos de sangre menstrual, espesa, no 
putrefacta y de aspecto de pez; lavada la cavidad con una 
disolución de sublimado, ensanchóse la herida con el bisturí. 
Al practicar el reconocimiento no se encontró ni conducto va­
ginal, ni porción viginal del útero; útero y vagina formaban 
una cavidad con un reborde saliente que correspondía al bor­
de del orificio interno del útero. Una semana después liabla 
adquirido la matriz su tamaño normal; el cuello se había for­
mado, aunque era corto y blando; el orificio externo era visi­
ble, con bordes estrellados y nudosos.

El mismo Dr. Esipofí menciona también un caso de liema- 
lometra á consecuencia de atresia del lumen en una mucha­
cha fuerte, de deicisiete años, camarera de hotel, que sentía 
desde un año ántes el molímen mestrúal y en quien se per­
cibía el fondo del útero tres deflos por encima del pubis. 
Ninguna molestia acusaba la enferma. El aulor practicó la 
misma operación que en el caso anterior, y, como en él, se en. 
contró la cavidad del útero y !a de la vagina trasformadas en 
una sola, marcándose apénas el cuello por la distensión con­
tinua y prolongada. Insiste el autor en estos casos para ha­
cer notar que no es completamente exacta la opinión de los 
escritores que aseguran que en la atresia del himen sólo se 
presenta el hematocolpo, miéntras que la hematometra es 
peculiar de las atresias del orificio externo uterino.

—El Dr. Lomer ha publicado loa resultados de un exámen 
sistemático de la secreción vaginal en varios cientos de mu­
jeres de las salas del profesor Schroeder. Bumm ha insistido 
también en su idea de considerar el cuello uterino como el 
verdadero asiento de la gonorrea, siendo la vaginítis resul­
tado de la irritación producida por el flujoi del cuello. Los 
diplococos de Heisser no se encuentran con facilidad en los 
flujos vaginales y. á veces se bailan en las células de pus de
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vaginítÍB no específicas. El Dr. Lomer confirma la opinon de 
que el flujo vaginal no es favorable para el soefcnimiento de 
los diplococofl, que ee encontrarían con facilidad en los mocos 
procedentes del cuello. Los mismos gérmenes pueden en­
contrarse en las vaginítis de ¡as ninas y de las mujeres en 
puerperio. Los signos clínicos ayudan al diagnóstico de la 
gonorrea, especialmente los signos de inflamación de la vul­
va, la uretra y la vagina. La coloración verdosa del pus en 
el catarro purulento del cuello debe ser sospechosa. En los 
casos de gonorrea á que bacemos referencia se observaba la 
esterilidad y la escasez de las menstruaciones. Un gran nú­
mero de mujeres de las salas de Ginecología padecen gonor­
rea sin apercibirse de ello. Después del puerperio la gonorrea 
ee la causa más frecuente de enfermedades uterinas. Sanger 
la estima como en una novena parte de todos los casos de 
este género de enfermedades. Es probable que los conductos 
de las glándulas de Cooper elaboren virus gonorreico áun 
después de baber desaparecido del cuello.

— En un trabajo destinado al estudio de las indicaciones 
del calor artificial en los fetos nacidos ántes de tiempo, e! 
Dr. Groes, por una serie de observaciones minuciosas, de­
muestra que las facultades productoras de calor en tales ca­
sos pueden sustituirse en su deficiencia por el empleo del 
calor artificial. Sus observaciones se refieren ó temperaturas 
tomadas tres veces al día en nifios que agrupa en tres clases: 
a) niños nacidos ántes de término, pero en buena salud 6 por 
lo ménos que no presentan signos de afección que pudiera 
influir en la temperatura; 6) niños nacidos ántes de término 
con temperaturas febriles debidas á una ú otra afección; c) ni­
ños nacidos ántes de término cuyas temperaturas constan­
temente son menores de la normal. El grupo a comprende 19 
niños; las observaciones de temperatura y peso demostraron 
que producían una proporción de calor suficiente si se les 
envolvía en algodones, para sostener una temperatura conve­
niente. Aunque la nutrición no se produjera con el mismo vi­
gor que en los de todo tiempo, era sin embargo lo bastante ac­
tiva para no necesitar de calor prestado. Estos nifios presen­
taron una pérdida media de peso de úO gramos al octavo día. 
b: este grupo contaba 18 niños y su peso medio fué de 2.410 
gramos. A consecuencia de diarreas, dispepsias, etc., se ob­
servaron en ellos alzas de temperatura de más ó ménos du­
ración, pero en ningún caso durante las apirexias hubo des­
censos suficientes para justificar calor artificial. Los IS niños 
comprendidos en el grupo c tenían un peso medio de 2 .16 8  
gramos, que descendió 100 gramos al octavo día. Su tempe­
ratura era casi siempre inferior á la normal, llegando á su 
cifra tan sólo de vez en cuando. Dos de ellos murieron al 
tercer día y uno al quinto. En estos casos considera el autor 
como clara la indicación del' calor artificial. Por lo que res­
pecta á los indicaciones parausarle, la principal consiste en 
la Observación termométrica, que sólo justificará el empleo 
de loa calentadores cuando revele bajas constantes, pudien- 
do de lo contrario perjudicar á los recien nacidos. El hecho 
del nacimiento ántes de término no justifica por sí mismo el 
empleo del calor artificial.

—Sobre el interesante tema del diagnóstiío del cáncer del 
útero publica el Dr. Edis un artículo, en que cita cuatro ca­
sos diagnosticados de tal cáncer, en los que éste por fortuna 
no existía. Asegura el autor baber tropezado con casos muy 
sencillos tenidos por cancerosos. La preñez con un estado gra. 
nular intenso del cuello y un ñujo vaginal copioso ha sido 
motivo de error. Los fibromas en varios períodos, durante su 
expulsión, su reblandecimiento ó cuando salen á la vagina, 
también suelen engañar al práctico; la retención de algunos 
productos y áun el.aborto inesperado existiendo traumatis­
mos ó granulaciones del cuello han simulado cánceies en

algunos casos. En casos de hematocele pelviano, el color I 
característico ha sido equivocado con el de la caquexia esn. | 
cerosa. Algunas hipertrofias crónicas con ulceraciones i 
cuello y dolores agudos sorprenden á veces, así como las «• I 
lulítis pelvianas consecutivas al parto y los flujos ahundao-1 
tes en mujeres sifilíticas con endometrítis. En los casos da-1 
dosos el hecho de las hemorragias, produciéndose fácilineu- 
te por el reconocimiento vaginal, indica aproximadamente li | 
naturaleza maligna de la enfermedad. En los casos no malij. 
nos sólo se produce hemorragia áun cuando se hiera el cue­
llo, cuando hay una degeneración granular intensa de la mem­
brana mucosa ó se encuentran vueltos los labios. También | 
es dato de diagnóstico la edad, pues el cáncer rara vez se pte' 
senta ántes de los treinta y cinco afios. Si después de la me-1 
nopausia, durante algunos años, no pasa ninguna sangre pot | 
la vagina y repentinamente se presenta una hemorragia, l> 
enfermedad es casi seguramente cancerosa, excluyendo ei| 
alcoholismo. La naturaleza del flujo es característica en 
casos de epitelioma del cuello, siendo seroso ó sero-sangui-1 
uolento, con un olor repugnante particular, y determina esco-1 
riaciones en la vulva y las superficies próximas. En la enfer­
medad maligna el dolor casi Invariablemente es mayor du­
rante la noche en los decúbitos horizontales; en la hipertro­
fia crónica y la degeneración granulosa del cuello es m ay«  I 
el dolor cuando las enfermas están sentadas, y se aliviss | 
cuando se echan.

O.

CONSULTORIO

Señor director de Er. S iolo  M édico .

Mi distinguido compañero: Dándole á U^. la enhorabueDi 
por la nueva sección de su periódico titulada ConatUoris,) 
cuya utilidad creo, como Ud,. que ha de ser muy grandt 
para todos loa médicos, voy á dirigirle en breves frases ui« 
consulta, esperando que Ud. 6 algún ilustrado suscritords 
ese tan leído periódico me haga el favor de responder.

El caso se reduce á esto;
Se me presenta un día en la consulta una señora jóvet, 

agraciada y al parecer distinguida, y me viene á decir lo «• 
guíente:

—Doctor: yo estoy casada con un esposo á quien amo ñu 
cho por sus excelentes prendas; él me adora, me considere 
y seríamos un matrimonio venturoso si ao sufriese una en­
fermedad de la nariz (ozena) que hace insoportable su alien I 
to y viene á amargar y hacer odiosas para mí las más desen-l 
das y más necesarias relaciones íntimas: Se ha querido curar, I 
ha consultado muchos profesores acreditados, ha usado del 
aguas, ha sufrido tratamientos varios, pero todo ha sido in­
útil; el olor se resiste á cuanto haca. Yo sé que la ley a* 
ampara y que podría solicitar mi divorcio, pero ni mi delira 
deza ni lo que mi esposo, caballero y apasionado de mí, •* I 
merece, me permiten usar este remedio: vengo á pedirle»I 
usted uno con todo encarecimiento y valga lo que valiera- ̂  
Príveme Ud. del olfato y seré feliz.

Consulta al canto; dos preguntas: • . ui
¿Está un médico autorizado para extinguir la funcióni» 

un órgano?
En el supuesto afirmativo, ¿cómo so conseguiría en e»i'l 

caso? ,
lio  mandado al matrimonio á un establecimiento de agn» 

sulfurosas, y estoy comprometido á dar una respuesta íi< 
señora para el mes de Septiembre. . I

¿Qué me aconsejan los compañeros? El auxilio de flu op| 
nion ha de servirme de mucho, — Un médico corteeann.

Villarrollo de Lena 8 de Agosto <í« 1886.

Sefior director de El. Sioi.o M édico.

Muy señor nuestro: Aprovechando la invitación !^| 
cen Udes. en !a sección nuevamente abierta en su penóoif» i
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vamos á molestar In atención do Ud. y de nuestros compaíle- 
ros acerca de nn punto que podrá ser do interes para todos 
«i como es de esperar, contestan satisfactoriamente á nues­
tras dudas las personas competentes, que con su contesta­
ción podrán hacer un servicio humanitario al propio tiempo 
aueotro profesional, que desde luégo.les agradecemos.
 ̂ Es el caso que en esta villa, donde hasta hace cosa de un 

mes podía considerarse como desconocida la difteria, han 
comenzado á presentarse algunas anginas de este género, que 
llevan ya producidas 10 defunciones en sujetos menores de 
doce años, y 2 en personas mayores; una de ellas, nna mujer 
(le treinta y cinco años, madre de dos niños atacados, uno 
de los cuales murió.

Para una población de 600 vecinos el hecho reviste loa 
caractéres de una verdadera y alarmante epidemia, y por 
más que los compañeros, que perfectamente unidos compar­
timos la asistencia de los enfermos de esta villa, no nos aco­
bardemos ante la idea de este cruel azote, ni creamos igno­
rar lo más principal é interesante que hay escrito sobre este 
ounto desearíamos que las personas prácticas que hayan 
tenido ocasión de asistir casos numerosos de este padeci­
miento se sirvieran ilustrarnos sobre los puntos siguientes;

1  o Dada la comprobación de la angina diftérica, ¿á qué 
tratamiento local debe darse preferencia? ¿Debe acudirse á 
los cáusticos enérgicos, previo el arrancamiento de las mem­
branas, ó contentarse con loa tópicos de poca fuerza?

2 ,° ¿Deben usarse los vomitivos desde el primer perio­
do del mal, ó reservarlos únicamente para los momentos de 
compromisos respiratorios?

3.0 ¿Puede tenerse confianza en algún tratamiento inter­
no? V en caso afirmativo, ¿en cuál?

4.0 Dada la asistencia penosa que un enfermo de difteria 
requiere, por la frecuencia de las curas y la escasez de asis • 
tencia que en los partidos rurales puede prestarse, por el 
gran número y la diseminación de los enfermos, ¿qué parte 
del cuidado de éstos puede confiarse á las familias?

Por nuestra parte, como tratamientos internos hemos usa­
do el del percloruro de hierro y el del aceite esencial de tre­
mentina, y como tópicos los toques con nitrato de plata en 
disolución, con percloruro de lúerro, con ácido fénico y con 
borato dé sosa. Loa resultados han sido desiguala y no nos 
permiten aún sacar consecuencias capaces de inspirarnos 
confianza para el resto de la epidemia. Por eso esperamos 
con viva impaciencia ía respuesta que se dignen damos otros 
comprofesores más ilustrados que sus afectísimos, q.b. s. m., 
Diego López San — Jiian Antonio de Apuso-

zás encontrar como sencillo y fácil un caso que para raí es 
de grave compromiso por la persona en quien recae y por la 
resistencia que ha opuesto á los medios que he_ empleado. 
Si por medio de su ilustrado periódico quisieran iluminarme 
en esta ocasión, yo les doy gracias anticipadas. — De usted 
afectísimo compañero y amigo.— P-

P R E N S A  M E D I C A

1886.

on que l
lu  periódiN-

Señor director de El Siglo Médico (1).
Muy señor mío; Después de darle mi parabíeu por la feliz 

idea que han tenido al abrir su Consultorio, paso á aprove­
charme de ella comunicándole el siguiente caso ; Se trata de 
un individuo de cuarenta y cinco años, que desde hace tres 
viene padeciendo unas intermitentes rebeldes que han pa­
sado por casi todos los tipos que en los libros ec describen. 
Eb de advertir que aunque esta localidad no es muy palúdi­
ca, el punto en que reside desde liace cuatro años el enfer­
mo lo es, á consecuencia sin duda de una acequia de aguas 
poco corrientes que pasa próxima á su casa. Las fiebres han 
cedido en dos ó tres ocasiones al sulfato de quinina, pero 
luégo se han resistido á pesar de buscarle de procedencias de 
toda confianza; han fracasado los arsenicales, y como ellos 
el eucaliptus, el cocimiento de limón y varios preparados de 
los llamados específicos infalibles.

El enfermo se encuentra muy demacrado, tiene fiebre casi 
todas las tardes, y su vientre ha adquirido un enorme des­
arrollo desde hace seis meses, á consecuencia primero de los 
infartos del bazo y riel lifgado, y después rie una ascitis con­
siderable que le produce riispnea, dolores intensos en la re­
gión lumbar y un malestar insufrible.

Mis comprofesores que liayan ejercido en esos países en 
donde el paludismo es endémico y determina con frecuencia 
estas caquexias graves, como la de mi enfermo, podrán qui-

(1) Dado el carácter de brevedad que en esta sección debe 
tenerse, compendiamos á sus términos más importantes la 
extensa Observación que nuestro comprofesor D. J. D- nos 
envía, rogándonos que sólo aparezca con sus iniciales. — (La 
Beiaccion.J

RACIONAL; I. Fn caso más de quiluria, por D. Pedro A. 
Osuna- — EXTRANJEEA.; II. Quiste bidatídico del pul­
món; abertura antigua en los bronquios; supuración abun­
dante y fétida; neumotomía. —III. La enfermedad de los 
bebedores de té.

I
En la Andalucia Médica refiere D.‘ Pedjo A. Osuna un 

nuevo caso dfe quiluria que ha observado y tratado durante 
algunos meses.

Se refiere esta rara observación á un sujeto de cincuenta 
y ocho años de edad; de buena constitución y temperamento 
mixto sanguineo-nervioso. En sus antecedentes patológicos 
nada notó digno de especial mención al objeto que nos ocupa.

Nacido en España, tuvo siendo jóven que emigrar, por vi­
cisitudes políticas, á Méjico, donde llevó una vida muy acci­
dentada, siendo militar y viéndose precisado, para librarse 
de la muerte, á abandonar disfrazado la capital é irse á un 
pueblo cercano, donde ejerció el magisterio.

Ya por este tiempo, según refiere, empezó á notar que sus 
orines eran lechosos.

Con intervalos de mejoría y áun de suspensión total, la 
enfermedad continuó hasta la fecha en que fué á consultarle 
en Noviembre del año próximo pasado.

El exámen exterior nada reveló. Las grandes funciones 
orgánicas se ejecutaban fisiológicamente, excepción hecha 
de In encargada de la secreción urinaria.

Se quejaba de dolores, á veces intensos, en la región lum­
bar, de grandes sufrimientos en la emisión de la orina, cau­
sados por la interposición en alguno de los puntos de las vías 
urinarias de unos coágulos blancos que hacían el oficio ver­
daderamente de tapones; sufrimientos que sólo cesaban cuan­
do lograba expulsar dichos coágulos, y últimamente del 
color blanco y aspecto lechoso de sus orinas.

Se pidió algún poco de orina reden emitida, y procedió á 
su exámen, del que resultó lo siguiente;

Exíimenfisico. — La orina es blanca, lechosa, algo sonro­
sada sin duda por estar mezclada con sangre, olor ácido y 
densidad normal.

Después de algunas horas de reposo se formaron dos ca­
pas: una superior blanco-sucia ménos densa y otra inferior 
cremosa sonrosada y que contenía coágulos algo volumino 
sos de color blanco sonrosado y cubiertos de una sustancia 
mucosa.

Exámen químico. — Reacción ácida acusada por el papel 
reactivo. Por el calor, el ácido nítrico y el ácido plcrico. 
Siempre obtuvo precipitado albuminoso.

No contenía azúcar.
Tratada por el éter perdía el color blanco y el aspecto le 

choso, quedando un liquido claro algo amarillento y que con­
tenía algunos copos blanquecinos.

Exámen microscópico. — Observada .al microscopio una 
gota de orina sin adición de reactivo alguno, se ofrecieron al 
exámen cristales en forma de tapa de ataúd de fosfato amó­
n ic o  magnesiano, gotitaa de grasa, gotas más gruesas, gló­
bulos rojos de la sangre dentados y decolorados, células del 
epiteUo renal en degeneración grasicnta, cilindros hialinos 
cubiertos de gotitas de grasa y fibras de algodón. En este
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primer exámen no pudo encontrar filaría alguna en el li­
quido.

Haciendo pasar por capilaridad una gota de ácido acético 
diluido al interior de la preparación, á la vista fueron disol­
viéndose los cristales de fosfato amónico-magneeiano.

Otra nueva preparación tratada en el campo de observa­
ción bajo el objetivo del microscopio por el éter, hizo asistir 
A la disolución de las gotitas de grasa que la orina contenía, 
y presentó los cilindros hialinos despojados por completo 
de grasa.

Disociada ĉ on las agnjillas una pequeña parte de uno de 
los coágulos depositados en el fondo del vaso en que se con­
tenía la orina, y examinando esta partícula disociada, se ob­
servó que estaba compuesta de gran cautidad de sustancia 
unitiva, de cilindros urinarios y de filarías.

La sustancia unitiva era indudablemente la mucina por 
su modo de comportarse ante el ácido acético diluido.

Las Alarias presentaban gotitas de grasa en toda su super­
ficie. No se comprobó en ellas la existencia del manto que 
á manera de capucha describen algunos autores, parecién­
dose por esta causa más á las dibujadas por Ewald que á las 
de otros observadores.

Por causas especiales no se pudo hacer el exámen de la 
sangre.

El tratamiento instituido fué el ácido tánico al interior.
Al cabo de dos meses desapareció el color lechoso He las 

orinas y los coágulos. En U actualidad, al cabo de cinco me­
ses, este estado persiste.

II

En la sesión del 21 de Julio de la Sociedad de Cirugía ex­
puso el Sr. BoulUy la siguiente observación:

ün hombre, de cuarenta y seis años, no ha padecido nun­
ca otra enfermedad que la que motiva esta observación. 
Hace diez años (en 187C) presentó todos los síntomas de un 
derrame abundante en la pleura del lado derecho con todos 
los accidentes ligados á la presencia de una gran cantidad 
de líquido en el pecho; estaba ya decidida la toracentésis, 
cuando, en la noche que precedió al día elegido para esta 
operación, sobrevino un acceso violento de tos con amenazas 
de asfixia, y expectoración de una cantidad de líquidos y de 
vesículas hidatídicas evaluada en 2 litros. A la evacuación 
del liquido del quiste hidatídico precedió una expectoración 
purulenta horriblemente fétida que no cesaba. El enfermo 
estaba atormentado por una tos casi continua acompañada 
de 1a expectoración de esputos purulentos y de pus, como en 
la vómica pulmonar. Esta expectoración y el aliento del en­
fermo tienen una fetidez excesiva, de tal modo desagradable 
que en el momento de los accesos se infecta la sala.

Este hombre, condenado por su enfermedad á no poder 
encontrar fácilmente trabajo, queda mucho tiempo como 
enfermero en las salas del HOtel Dieu, y entró después, el 1 5  
de Junio, en el Hospital Cochio en el servicio de Gombault.

El diagnóstico de ambos módicos fué el siguiente: vasta 
cavidad supurante intrapulmonar, habiendo sucedido á la 
evacuación de un quiste hidatídico por los bronquios, ó 
mejor, vómica pulmonar de origen hidatídico- Estuvieron 
conformes en que la curación no se podía obtener espontá­
neamente y que era ocasión de intervenir quiriirgicamente, 
que era lo que el enfermo deseaba.

La Operación se practicó el 3 de Julio de 1886 después 
de la cloroformización, que fué algo difícil por los accesos de 
tos y los síntomas de asfixia que sufría el enfermo.

Se disecó un colgajo en U de 10 centímetros de base y de 
altura en la región correspondiente á la caverna pulmonar. 
Se cortaron vertioalmente los máscalos pectoral mayor y

menor en toda la extensión de la herida, se denudó rápida­
mente la tercera y cuarta costillas con la legra y se resecó con 
el cistótorao de Bouüly en la extensión de 6 á 7 centímetros, 
y se desprendió la pleura. Se hundió á través de la pleura y 
penetró en la caverna pulmonar un trócar núm. 2 del apara­
to de Potain, sin aspiración, el cual dejó salida á una gran 
cantidad de gases y á algunas gotas de pus. Indudablemente 
había penetrado el instrumento en una cavidad donde podía 
moverse con libertad.

Inmediatamente hizo Bouilly una incisión trasversal, sir­
viéndose del trócar como conductor, comprendiendo las dos 
pleuras adherentes entre sí y al tejido pulmonar carnificado 
y resistente, del cual hubo que atravesar próximamente 1 
centímetro ántes de llegar á la cavidad subyacente. Se esca­
pó entóneos un chorro de pus. Introducido el dedo en el saco 
penetró completamente; para abrir más este saco practicó 
Boully una segunda incisión vertical perpendicular á la pri­
mera; de aquí resultó una brecha ancha, de la cual se escapa 
de pronto una oleada considerable de sangre negra; al mis­
mo tiempo sale por la boca, dificultando la respiración, una 
sangre espumosa.

Bouilly taponó ampliamente toda la cavidad con esponjas 
y practicó una inyección de morfina de 6 centigramos. Se 
restableció la calma, reemplazó las esponjas por gasa iodo- 
formada, por encima de la que aplicó una esponja aplastada; 
gasa de Lieter, algodón salicüico y algodón ordinario com­
pletaron la curación. No se lüzo lavado ninguno eii el saco 
purulento. Toda la operación no duró arriba de veinte mi­
nutos.

Los resultados fueron felicísimos. El más notable fué la 
desaparición casi completa de los accesos de toa que fatiga­
ban al enfermo y la desaparición del olor horrible exhalado 
por la respiración. La expectoración se redujo á una canti­
dad muy pequeña de pus, apénas olorosa. El enfermo, que 
ántes de la operación no podía hacer un movimiento en su 
lecho sin ser atacado de accesos de tos y de asfixia, puede 
echarse ya completamente sin el menor inconveniente. El 
estado general y el apetito son excelentes; la temperatura 
es normal, no hay casi tos y la expectoración se ha reducido 
en veinticuatro lioras á algunos esputos moco-purulentos; 
las curas se han hecho cada tres días; la herida exterior se 
estrecha y se deprime profundamente; los mameloncilloa 
carnosos son sonrosados y fuertes; la supuración cavitaria 
poco abundante y sin olor y se la introduce ya inénos canti­
dad de gasa iodofonnada; los tubos de desagüe se acortan. 
El enfermo empieza á levantarse y su cara es buena.

Esta es la primera vez que se practica en Erancia la neu- 
motomía con propósito deliberado. Bouilly promete infor­
mar á la Sociedad de Cirugía de lo que ocurra al enfermo.

III

Ch. Eloy dice en la Union Medícale que considera prácti­
co reunir bajo la denominación coinuu de enfermedad de los 
hehedores de t i  la jerarquía de los síntomas que constituyen 
el teísmo agudo, siihagudo ó crónico de los médicos ingle­
ses, y agrupar juntos los teicos por profesión y los ieicos por 
pasión.

En los unos como en tos otros las manifestaciones morbo­
sas son muy variadas. Sin embargo, la observación fisiológi­
ca conviene con la observación clínica para atribuir á la 
acción del té un fenómeno inicial: la excitación cerebral y 
la congestión vascular cefálica. Poco tiempo después de la 
ingestión de una dosis suficiente, la cara se anima y los be­
bedores sienten un bienestar que buscan bien pronto por 
hábito. Bajo esta influencia su inteligencia se vuelve más
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penetrante, su pensamiento más lúcido, su aptitud mental 
mis activa y su potencia muscular más grande.

El’hábito ayuda y las dosis se exageran, la duración de 
esta excitación se abrevia, y á pesar de la creciente eleva­
ción de las cantidades que absorbe, el teico sufre una depre­
sión psíquica y física. Experimenta una especie de desfalle­
cimiento de la inteligencia, y al mismo tiempo un aumento 
penoso de su impresionabilidad nerviosa; se ha vuelto cere­
bro-esténico. A la coloración del rostro sucede la palidez; 
á la sensación de ardor cutáneo una sensación de enfria­
miento. Los fenómenos cardíacos se manifiestan; los des­
órdenes vaso-motores aumentan y aparece la fase subaguda 
del teísmo.

El teico quiere encontrar las sensaciones agradables del 
principio; las busca, pero se le escapan, y para provocarlas 
ingiere mayor cantidad de bebida; entónce sufre los ataques 
de! teísmo ero'nico.- duerme poco ó mal, las alucinaciones y 
los terrores nocturnos interrumpen su sueño, 1» cefalalgia y 
los temblores nerviosos le trastornan durante la vigilia, es 
irritable y se vuelve dispépsico, cardíaco y caquéctico, por­
que el teísmo conduce á un desfallecimiento general del or­
ganismo.

P.

PRESCRIPCIONES Y FÓRMULAS

Gargarismo analgésico.
Hojas de coca......................................  2 gramos.
Agua birviente..................................... 200 —

Infündase durante un tiempo suficiente, déjese pasar, y 
añádase:

Clorhidrato de cocaína..................... 0,50 gramos.
Miel rosada........................................  20 _______

Para gargarismos. — (̂ Cour. Med.J,

Dispepsia gastrálgica.
(HÜCUáBD)

Clorhidrato de cocaína.................. 0.50 gramos.
Acido clorhídrico puro.................  2  _
Agua destilada................................ 60 —
Elixir de Garus.............................  250 __

M. 8. a. Una copita de las de licor después de cada 
I comida,

Contra la dispnea.
(tíARUKl Y LAaálOS)

Tintura ó extracto de quebracho. 2  á 4 gramos.
Agua destilada..............................  150 _______
Jarabe simple................................  30  _______

H. 8. a. una pocion para tomar en cuatro veces, con dos 
jhoras de intervalo, para comfaafir los síntomas dispnéicoa 
I de origen diverso, ocasionados por lesiones del pulmón, co- 
I razón y gruesos vasos.

Fiebre tifoidea.
(OKEISEVBgROER)

Bicloruro de mercurio...............  4 á 5 miligramos.
Agua destilada...........iso  gramos.
Jarabe simple ó hidrolado de 

menta......................................  20  _
M. 8. a. Una cucharada de las de sopa todas las horas ó 

|cai a dos horas. El enfermo absorbe así 2 á S miligramos de 
l«u limado por día; algunas veces se da al mismo tiempo 
juna infusión ligera de digital ó de la morfina. La temperatu- 
I  ̂ aja desde el segundo día y se hace normal despuos de

cinco ó seis días; se suspende entóces el sublimado y el en­
fermo es curado en cuatro semanas. En cuarenta enfermos 
así tratados no hubo ningún muerto.

Gotas antiasnnáticas. 
( clymbr)

Tintura de opio.................................
Eter sulfúrico....................................
Tintura etérea de íobelia inflata. . .

4 gramos.
8 —

20 —

Para propinar 60 gotas cada veinte minutos, en los ata­
ques de asma con enfisema.

Colodión íodoformado en la pelvi-peritonitis.
(CUÉROh')

Colodion ricinado...............................  100 gramos.
lodoformo............................................  6 _

M. Para una aplicación sobre el abdomen. Este modo de 
tratamiento hace desaparecer rápidaiiiente los dolores y tie­
ne una acción notable en los casos de peivi-peritonítis ó de 
flegmon peri-uterino.

P.

SECCION OFICIAL

M IN IS T E R IO  D E  U L T R A M A R

DiaSCCION ÜEXKRAL DE ACMIKISTRACIOS Y YUMENTO

Vacantes las plazas de módicos titulares de la provincia 
de Nueva Vizcaya y  del distrito de Eombloo, en las islas Fi­
lipinas, dotadas con 1 .0 0 0  pesos anuales pagados del presu­
puesto de los fondos de propios y arbitrios de la expresada 
provincia y distrito, y debiendo proveerse por concurso en 
licenciados de la Facultad que haj-an obtenido el título en las 
Universidad esde la Península, se declara abierto el necesario 
concurso por el término de sesenta días, á contar desde el de 
la inserción del primer anuncio.

Las obligaciones de los médicos titulares son: la asistencia 
gratuita á los pobres de la cabecera de la provincia y á los 
presos de la cárcel pública; inspeccionar y dirigir la vacuna­
ción y revacunación de los habitantes de la misma; des­
empeñar el cargo de médico forense; inspeccionar también 
todo lo relativo al ramo de Sanidad, con el carácter de sub­
delegado. y redactar una Memoria anual acerca de las vici­
situdes de la salud pública en la provincia, proponiendo 
cuanto consideren conveniente á mejorarla, adicionándola 
con notM estadísticas relativas ai movimiento de la po­
blación.

Los aspirantes á dichas plazas deberán acudir á este Mi­
nisterio con instancia suscrita por ellos, á la que acompaña­
rán el título que acredite haber recibido el grado de liceu. 
ciado en Medicina, y ademas todos los documentos originales 
que se refieran á méritos contraídos en el ejercicio de su pro­
fesión ó en servidos del Estado,

Tanto del título como de la demas documentación que pre­
senten incluirán copia en papel del sello de la clase 12.» con 
el fin de que, confrontadas que sean por el Negociado cor­
respondiente y visadas por esta Dirección, puedan ser de 
vueltos loa originales á los interesados, previo recibo que 
firmarán al márgen de su instancia por sí ó por persona au­
torizada al efecto.

Madrid 12 de Agosto de '1886. — El director general, Is i­
doro Recio de Ipola.
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Anunc io s de pensión-

D. Vicente Bruno, profesor de Medicina, solicita pensión 
de jubilación.

También solicita pensión de viudedad dofia Inés Lozano y 
Rivas, viuda del socio D. Faustino Sainz.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
loa efectos del Reglamento.

Madrid 6 de Agosto de 1886,- E l  secretario general, Mar- 
celiano Gómez Pamo. ®

V A R I E D A D E S

E L  H iM E N  EN  M É J IC O

13. Las anomalías resultan, ó de la torsión de loe oviduc­
tos, ó de la reabsorción tardía é irregular de la membrana.

LA M O R T A L ID A D  Y  LA S A L U D  D E  L O S  M É D IC O S

El profesor Francisco A. Flores ba publicado una obra 
sobre este singular y delicado punto anatómico, en la cual 
deduce las siguientes conclusiones, que publica E l Observa­
dor Médico:

1 .a La ausencia completa del bímen es rara en Méjico.
2. a Las formas ordinariamente observadas son: los hl- 

menes anulares (regulares é irregulares), el bimen labial, 
el semilunar, el de herradura, que merece un puesto en la
clasificación médica mejicana.

3 . » El bimen franjeado no es una forma autónoma, sino
una varied ad  de todas la s  otras.

á.* Las anomalías no son raras {8 por 1 0 0 ) y ciertas (elbi- 
men de doble perforación), parecen observarse con más fre­
cuencia de lo que dicen loa autores españoles. •

5. A El estudio de la forma del orificio tiene importancia 
en Medicina legal, y varía según esta amplitud el obstóculo 
más ó ménos grande que el bimen opone ó la introducion de 
cuerpos extraños.

6. A El bimen, como opérenlo natural de la vagma, pre­
senta una resistencia que, medida por el trabajo gastado para 
vencerla, se puede evaluar para los hlmenes labial, anular, 
en herraduray semilunar, en 6, 4, 3, 2.

7. » La resistencia de cada una de estas formas es un dato 
importante para la solución de cuestiones que se presentan 
á loa peritos.

8. a El grado de frecuencia de las formas del bímen vana 
en las diferentes edades; la forma labial predomina sobre la 
anular en las niñas basta diez años, la anular sobre la labial

partir de esta edad.
9 . a El estudio de las formas del bimen, en lo que se re­

fiere á la violación, debe hacerse en las niñas que pasan de 
diez años porque es la edad en que el bimen toma su forma 
definitiva, y entónces es también cuando estos deUtos se rea- 
lizan.

10. El bímen cambia de forma con la edad; labial en el 
mayor niimero de las niñas, llega á ser anular, seniilunar, 
etcétera, en las púberes. Por esto mismo un cuadro estadís: 
tico general no basta para las necesidades de la jurispruden­
cia médica.

1 1 . El liímen resulta de la reunión de los fondos de saco 
de las trompas; es una dependencia de la vagina y de los ór­
ganos genitales internos y por consiguiente de la hoja inter­
na.del blastodermo.

12. El bímen primitivo está siempre imperforado. Des­
pués interviene la reabsorción y aparecen con ella las diver­
sas formas que acaban de ser estudiadas.

En estos últimos tiempos han hecho conocer los diarioj 
de Medicina ingleses las investigaciones del Dr. Ogle, super­
intendente en el Sfaiistical Departement del The EngM  
Registral generaVs office, sobre la longevidad y las enferme­
dades de los miembros de la profesión médica. Estos resul­
tados prueban los inconvenientes de nuestra profesión y sus 
peligros para la vida humana, la cual abrevia.

En contra de una opinión vulgar en los países de lengua 
inglesa, y en otros también, el Cuerpo médico no goza, con 
el clero y los magistrados, el privilegio de la longevidad, Ko 
es esto sólo; ademas de ser muy elevada su mortabdad, au­
menta de un año á otro. Desde 1880 á 1382 su coeficiente 
ha excedido de la mortalidad media de los individuos que 
ejercen otras profesiones. Ha sido de 25,63 para los módicos 
y de 20,23 para 1.000 entre los magistrados.

Comparando esta mortalidad con la de los obreros de 
minas ó individuos que se dedican á las profesiones más iu- 
salubres, los médicos tienen algunas ventajas. Píjt el contra­
rio, están ménos favorecidos que los posaderos, loe cervece­
ros, matarifes y la mayoría de los obreros. En verdad, el 
genio de la salud parece severo rehusando extender su be­
neficio á los que practican sus leyes.

M. Ogle ha tratado aún de determinar la morbosidad re­
lativa de loa médicos comparativamente con la de los otroi 
individuos en una serie de un millón de hombrea. Demuestra 
asi que, con relación á la general de la población, loa médi­
cos sucumben en la proporción de 69 A 16 por la fiebre es­
carlatina, de 79 á 38 por el tifus, de 69 A 14 por la difteria, 
de 311 á 238 por la fiebre tifoidea, de 178 á 130 por el nlco- 
bolismo y de 363 á 238 por el suicidio, la mayoría coa 
venenos.

La mitad do los médicos estarían atacados de afecciones 
hepáticas en relación con desórdenes gastro intestinales cau 
sados por un régimen que las necesidades profesionales 
hacen defectuoso.

La única ventaja que poseen es su inmunidad contra la 
viruela, cuya morbosidad se eleva á 73, término medio, y no 
pasa de 13 en el Cuerpo médico. Estas cifras prueban que 
los médicos se hacen vacunar.

A propósito del tema anteriormente indicado también re­
sulta de una Memoria leída en la Sociedad Físico-Médica de 
Wurtzburgo por el Dr. Eschricb que. según las estadísticas 
hechas en Baviera, y conforme con lo quo Casper tiene ja 
demostrado, la profesión médica es de aquellas cuyos miem­
bros mueren más pronto. Las tres cuartas partes do los mé­
dicos mueren Antes do los cincuenta años, el resto casi todos 
Antes do los sesenta. ,

Entre 1.668 médicos vivos en Baviera en 1852, sólo cuatro 
tienen más de ochenta años. De éstos ninguno se había de 
dicado á la práctica de la Medicina. Las edades de los dies 
médicos más viejos sumaban 7?2 (79,2 años edad media,. 
en cuanto á las edades de los diez individuos más viejos en 
las otras profesiones daban los siguientes resultados;

P ad res católicos, 878 años; profesores de la s  escuelas, 8i6: 
m inistros protestantes, 866; puristas, 850.

Entre 100 individuos que habían seguido la profesion m 
dica, 26 solamente habían llegado en Baviera á la eda ' 
cincuenta años; en Prusia solamente llegaron 19.
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MÉDICOS CÉLEBRES LOKGEVOS

joerhaave. vivió 70 años Harvey............. vivió 81 años
laller. . . - — 7b — Mead................. — 81 —
Cigsot. - • • — 70 Duhamel. . . . _ 82 —
«̂II . . — 71 _ Astruc............... 83 —

lanvin- . • -  72 _ Pinel................. _ 83 —
’an-Swieten — 72 — Hoffmann. . . . 83 —
Fallopio.. . — 72 — Eibeiro Sanches — 84 —
enner. . . — 75 — Swedenbor. . . — 85 —

Reisier. . . — 75 — Morgagni. . . . — 89 —
bullen.. . • — 78 — Heberden. . . . — 92 —
jaleno- . • — 79 — Euysch.............. — 93 —
jpallanzani. — 79 — Hipócrates. . . — 109 —

GACETA DE LA SALUD PUBLICA

Estado sanitario de Madrid.
ObSERTí CIONEB METEOROLÓGICAS DE LA SEMAUl.— AltUia barO-

nétrica máxima, 711,13; mínima, 703,50; temperatura máxi- 
na, 370,4; mínima, 15“,9. Vientos dominantes, SE. y SO.

Loa calores intensos y pertinaces que en estos días se han 
fcejado sentir han modificado los afectos dominantes, acen- 
uando la tendencia con que se Tenían presentando en_las 

(nteriores semanas; siguen, piles, aumentando en número é 
nportancia las enteritis, enterocolitis, amigdalitis flegmono- 
as y dermatósis de distintas especies. Los reumatismos y 
hs afectos palúdicos se han aliviado, y las fiebres eruptivas. 
In los nifios lo mismo. Los infartos ganglíonares y las escro- 
lálides son, con los accidentes de dentición, los fenómenos 
tiás frecuentes en la infancia. La difteria no ha aumentado.

CRONICA

Plazas en F ilip inas. — Llamamos la atención de nues- 
ôB ¡actores sobre las vacantes que anunciamos en la seccipn 
Acial.
, Recompensa m erecida. — Le ha sido concedida la 
ncomienda de Isabel la Católica, por servicios prestados 

lurante la epidemia última, á D. Jorge Piñeiro, profesor en 
Jadrigal de las Torres. También á este distinguido compa- 
lero, por motivos semejantes, se le concedió la cruz do Be- 
leflcencia en 1855.

Le damos nuestra sincera enhorabuena.
Bocado de fiera. — En una cervecería de París, frecuen­

t a  por mujeres de conducta equívoca, ocurrió hace pocos 
Das una escena feroz.
I Pn hombre, llamado León Ghefflot, que acababa de cum- 
Bir su condena en la prisión de Mazas, encontró á una jóven 
fe veiütidos años, llamada Blanca Boisier, que suponía an- 
pra de la denuncia que había dado por resultado su prisión. 
Intes que la infeliz pudiese huir ó ser defendida por la gente 
“lie había en el establecimiento, Boisier la cogió por el cue- 
o, y de un terrible mordisco en la garganta la dejó muerta 
ptantáneamente.
[Desarrollo de una ciudad. — Durante el segundo tri- 
íestre de este año se han presentado al Negociado lie edi- 
feios del Ayuntamiento déla capital norte-americana Nueva 
|ork los planos para la construcción de edificios nuevos por 
plor de 20.267.050 duros. Añadiendo á esto 17.400.643, va- 
ír de los edificios que empezaron á construirse en el primer 
tmestre, tendremos para ia mitad del año 38.000.000 de 
fcroB de construcciones nuevas.
l En todo el año pasado se han levantado en Nueva York 
Pincioa nuevos por valor de 38.000.000 de duros.
La* Pasteur.— Una reunión de las celebridades
IMieas de la República Argentina so ba celebrado en Bue- 
iTi y ha resuelto:
l á Pasteur una medalla de oro (de 150 gramos)
prao débil testimonio de admiración.

crear, por sucrioion popular, un magnífico laboratorio

de micrografía general á ia altura de los descubrimientos 
modernos.

La primera lista publicada por el periódico La Nación se 
eleva á más de 2.000 piastras.

Un caso de fenonum esls. — El Dr. Y. J. Paulyukoff 
refiere en la Ruskaya Meditsina un caso curioso observado 
hace .varios años en el Hospital Militar de Kief. El enfermo 
era uu soldado jóven que repetía involuntariamente con 
exactitud automática todos los sonidos que oía. Su semblan­
te tenía una expresión de indiferencia, los ojos los tenia cer­
rados y había perdido casi por completo la conciencia de lo 
que pasaba á su alrededor. Las palabras pronunciadas en 
idioma extranjero, ¡os sonidos de un violín ó de un acordeón, 
todo era repetido con exactitud por su voz. Era una especie 
de fonógrafo humano.

M édioos sa ltead ores.—Con este título publica nuestro 
estimado colega la Revista Aíédico-Narmaci'utira ds Aragón 
un articulo, del cual tomamos el siguieute párrafo:

<La ambición ó el hambre todavía obliga á más infamias; 
á tomar por asalto á los clientes de otros, á veces contra la 
voluntad del paciente. Quién visita á enfermos que otro com­
pañero asiste con anterioridad, procurando que no tenga co- 
no'cimiento de ello el profesor primero, creando una-compe­
tencia que no puede ménos de perjudicar á la Ciencia, al 
cliente y á la clase; quién, concurrente á una consulta, y 
después de manifestar conformidad de criterio con los com­
pañeros, á espaldas de éstos dice á la familia opinión con­
traria, prometiendo lo que de seguro no puede ó no sabe 
cumplir; quién, sabedor de que hay una operación quirúrgica 
indicada y que determinado profesor ha de practicar gozan­
do de la absoluta confianza del paciente ó pacienta, intriga 
con la familia, amigos ó relacionados, hasta alcanzar, aunque 
con repugnancia del paciente, llegar á practicarla. Infinitos 
son los procedimientos utilizados para conseguir clientes 
quitándolos á los compañeros, y tan conocidos son que no 
hay necesidad de recordarlos. De seguro que cada uno de 
nuestros lectores recuerda multitud de hechos parecidos. Y 
siendo tantos los que se suceden, es indudable que pueda de­
cirse que dentro de la clase hay médicos salteadores; verda­
deros criminales que toman lo de otros, y si la Justicia no 
alcanza á castigar, por honra de la clase, y propio bienestar 
obliga á perseguir, si deseamos merecer consideración y res­
peto social.»

El mal que deplora el colega es de todos los tiempos y lu­
gares.

Consultorio. — Un periódico que tiene la ilusiones de 
todos los embriagados, es decir, la de creer que el tambaleo 
de su debilidad y precursor de su próxima caída se debe á la 
oscilación de los demas, ha juzgado ingenioso y distinguido 
el comentar nuestras reformas y se nos dispara con el si­
guiente chorreton de... agudeza y buen gusto:

<Dios descansó, según la Escritura, el día séptimo de cons­
truir el mundo; mas E l  S iglo M édico, enmendando la plana, 
cada dOmigo viene decretando nuevas reformas.

>La última, es decir, ia salida de su grandeza, se reduce á 
la nunciatura de otra nueva reforma, que ni consiste en ple­
gado, satinado, lavado, planchado y pago á los adláteres que 
ofician en tan grandiosa decadencia, ni aumentar la plana de 
anuncios de específicos extranjeros ad majoren Dei gloriam.

>La fresca, la última, la acabada de salir del horno se re­
duce á cosas terrenas.

>Miles de profesores, al igiual de miles de madres que tie­
nen oídos y no oyen, ojos y no ven, enfermedades que no se 
curan sin recurrir ó mis específicos infalibles, no sabrán re­
solver las cuestiones profesionales si no acuden á leer la no­
vísima sección de coníitííorios, abierta por el siglo xix des­
pués de haberla maduramente estudiado en la práctica de los 
que le olvidan.»

¡Pue.-i. señor, si esto no es una diarrea de majaderías, dehe 
ser cosa que se le parezca mucho I

Problema para el consultorio:
¿Qué remedio aplicar á un desgraciado colega que so le ha 

caldo el cerebro desde la cabeza al vientre y lo pierde á es­
cape en un fétido despeño contra la gramática y las buenas 
formas?

Al que lo adivine se le proporcionará una subvención.
E nsayo de la  cocaína. —La cocaina puede hallarse 

mezcla la con la hígrina y con la eegonina. Sí se trata en frío 
el clorhidrato de cocaina por el ácido sulfúrico concentrado, 
y se obtiene una solución completamente incolora, es prue-

i u 3
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ba de que la sal es perfectamente pura; si la solución se co­
lora. es qne la sal está alterada por la presencia de los alca­
loides mencionados.

T ejer  y  d estejer.—Nuestro ilustrado colega L a  Clínica 
de Navarra formula una queja sobre motivos del intrusismo 
favorecido por las autoridades. El caso es el siguiente;

Un curandero, Ignacio Rojo, es condenado por el juez mu­
nicipal de la Cendea de Cizud á pagar 16 pesetas de mul­
ta y á no ejercer más la Medicina; el curandero apela y el 
juez de primera instancia y de instrucción de Pamplona... y 
entónces el representante del ministerio fiscal... (ojo al texto, , 
que es de oro), «considerando que loa actos imputados al 
Rojo no pueden estimarse como propios de una profesión 
que necesita conocimientos especiales y título que lo autori­
ce, toda vez que dependan del tacto más ó ménos fino para 
apreciar la dislocación de algún hueso ó tendón producida 
de alguna manera, y que con ello se presta favores ó benefi­
cios de reconocida importancia, sin que tengan otro ca­
rácter que el de actos humanitarios, por más que sean re­
compensados por vía de gratitud», falla que debe absolver 
y absuelve libremente al Rojo, con declaración de costas 
procesales por la no existencia de hecho punible.

El digno médico D. Nazario Ciordia, á quien con esta dis­
posición se maltrata,/aHa á su vez que debe pedir y pide la 
libertad profesional.

El colega La Clinica de Navarra pide á su vez también 
un poco de sentido común en las leyes.

Nosotros fallamos y pedimos que no se descuide el señor 
Ciordia, que no se descuide en la profesión, porque el día que 
se resbale un íantico asi, va á ver la diligencia y celo quo 
desplegan ios jueces en asuntos sanitarios cuando en vez 
de habérselas con un curaudero cogen por su cuenta algún 
médico. •

I Que no es lo mismo !
B uen respeto. —Para el Ayuntamiento de Bermeo no 

significan nada ni decretos sentencias ni reales órdenes. 
Allá hace lo que le parece, y si le mandan que reponga al 
médico titular, escucha la órden y Inégo... se ríe de todo. No 
crean nuestros lectores que es éste el primer caso; se han 
dado otros muchos, lo cual demuestra con harta elocuencia 
que nuestros Municipios hacen lo que los parece, por lo mé- 
nos en lo referente al nombramiento y separación de facul­
tativos titulares.

D. Alfonso Galiana, que es el médico titular aludido, ha 
publicado un folleto en el que da cuenta de la peregrina his­
toria de este asunto. Paciencia necesita para conseguir lo 
que en justicia le otorgó el Consejo de Estado...

N iquelado rápido. — Hé aquí un baño de níquel ensa­
yado en varios talleres, y que permite depositar en breve 
tiempo, con débil corriente eléctrica, una capa adberente de 
níquel y de bastante espesor sobre todos los metales;

Sulfato de niquel puro.....................  1,000 gramos.
Tartrato de amoniaco neutro. . . . 0,725 —
Acido tánico ( por el éter)...............  0,005 —
Agua..................................................  20 litros.

C osas t e n e d e s . . . — Lice ElJiirado Médico, después de 
reproducir nuestra crónica del número 1.700 titulada iVo 
pane lucrando-

«Hé aquí un modus vivendi que jamás había tenido la 
Prensa médica, y bueno será que ya que El Siglo Médico 
apunta, diera en el blanco.

»Porque ciertas cosas deben ponerse muy claras, para que 
todos sepamos do va la limosna.

«Conque venga el nombre y el hombre.»
Pero téngase enjuicio, estimado colega, y medite si este 

acertijo no es como las indirectas del padre Cobos ó como 
aquel de «dime lo que tengo en la mano y te doy un racimo».

Dirija Ud. su vista en derredor y dígase cuál es, de todos 
loa periódicos médicos, el mejor escrito, el más original, el 
que mayores beneficios ha reportado á la clase, el que más 
desinterés y generosidad tuvo siempre, el que más dignidad 
ostenta en fodoq sus actos y el que para mayor consuelo y 
prosperidad nuestra se nos ba caldo del cielo, y... dígase 
luégo si algún otro que no sea él puede aspirar á tales mer­
cedes ni conspirar por tales fortunas.

I Pues ése, hom bre, ése esl
El Diario Médico, qne por lo que se muestra descompues­

to y alborotador contra El Siglo, nos parece un perro á 
quien se le coge el rabo con una puerta, y á cuyo colega di­
remos que para hacer el papel de Danton le falta lo prici-

pal, dice á su vez en un número, que nosotros afirmamos 
hay periódico que está subvencionado, lo cual es falso hat|.| 
mos dicho, y en otro número nos repites con su habitual g¡a| 
táxis, pidiéndonos la delación del pecador; I

< Si no lo dice en castellano nuevo ó viejo, da lugar éli| 
sospecha de que ha sido un carnard, que nos ha sorprendidol 
á todos los periódicos profesionales al copiar la noticia, n-l 
liándose de ese camard para ser rapsodistas de una impci-l 
tura á cambio de una noticia de sensación, por la qasEil 
S ig l o  M é d ic o  ha tenido resonancia, ya que tan degradadi| 
está en la escala del timbre último.»

E l  S ig l o  M é d ic o  no desciende á  soltar un nombre 
acudió á la boca de todos, porque aquí, afortunadameiil!.| 
nos conocemos do sobra unos á otros, y sabemos lo qnesl 
desprende de cada cual. [

Por lo demas, ya sabemos que el mayor dolor que erp(.| 
rimenta el colega aludido no es el de que se hayan conocidil 
sus gestiones, sino el de que no le hayan servido de nadil 
ni puedan impedir que en breve desaparezca en ese pudridel 
ro de la muerte, sobre el cual está suspendido hace tieini»| 

Y ahora, el que quiera saber más que vaya á la escuela.

Caracas 19 de Febrero de 1885.

Señor Dr. Defresne.

MADRID; 1886__ENRIQUE TEODORO, IMPRESOR
Amparo, 102. y  Honda de Valencia. »• 
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U rge e l rem edio. — Leemos en nuestro estimado colíji 
La Andalucía Médica:

« Nuevamente volvemos á ocuparnos del estado excep» 
nalísimo en que se halla colocado la mayor parte.del pers: 
nal qne presta sus servicios en los hospitales y est.abl«i- 
mientoa de Beneficencia de esta provincia.

» Las indicaciones hedías sobre esta materia por algufi«i 
periódicos locales y por nosotros mismos han sido compb 
tamente ineficaces pararemediat la precaria situación porqs 
la mayor parte de estos empleados atraviesa, y hay prefr 
sores médicos,y farmacéuticos, practicantes y ademasil 
gunoe dependientes á quienes se adeudan ¡ veinte mensuí 
dades!, es decir, que no perciben sus haberes desde el hiís ii 
Noviembre de 1884.

»Ya que durante el mando del Sr. Benayas nada se ha br 
cho en pro de este asunto, esperamos que el nuevo gohem 
dor civil Sr. Urzáiz se interesará en mejorar el estado de esta 
clases, dignas por todos conceptos de que se les atiend»! 
renumeren sus servicios como corresponde.»

Institu tos contra la rabia.—El Gobierno ruso hanep 
do á la Sociedad Médica de Odessa el permiso para abrir ua 
suscricion en pro del Instituto, creyendo que lo que det« 
hacerse es fundar establecimientos nacionales. .A la bou 
presente se instalan nada ménos que cuatro; uno en Sanie 
tersburgo dirigido por Krugelviskie y HolJmann, otro (i 
Moscou por Dnkorskí, otro en Odessa por Metsebnikoff; 
Gamelei, y otro en Saratoff por Parschenski. Todos esW 
médicos han estado en París estudiando al lado de Pasletu

Muy señor mío; Por tres años he ido recetando á 
fermos su Vino de Pei>tcna. Buscando en mi práctica médiaj 
la fórmula más adecuada y segura en la convalecencia de 1*1 
gas y penosas enfermedades, y en que la alimentación 
un escollo insuperable para estómagos extenuados porfili»l 
de vitalidad orgánica por una parte, como por la deflcienal 
en la nutrición general que hacía más difícil la digestión, a l 
tenuando el sistema en general, más los tónicos reconsUb'l 
yentes como coadyuvantes poderosos en la reorganizacio l̂ 
estímulo de las fuerzas radicales por otra, me hicieron esai 
diar BU Vino y  preparados, que hasta la fecha me handwi
los mejores resultados. . , ,i»|

Indicaré á Ud. los casos en <̂ uo siempre ha salido viciotvi 
so su Vino de Peptona; en ]a fiebre tifoidea, la c¿oíUfln«"“  j 
Ja di8jj88in, la disenteria y en todas aquellas afeccioneaai 
que es necesario reponer las fuerzas perdidas, 
el organismo á las reacciones favorables para su deünro'* 
curación. , ,,¡.1

Me congratulo con el señor Dr. Defresne por su tvnswn 
dental medicamento, ofreciéndome como siempre su scgw|
servidor, q. b. s. ni., ^ ,Dr. Salvador.
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LOS BAÑOS DE GAVIRIÁ P R E M IA D O S  C O N  M E D A L L A  D E  P L A T A  E N  L A S  
E X P O S IC IO N E S  F A R M A C É U T IC A  Y  D E  M IN E R ÍA .
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FIljuniCO-PBIIIIUtil.VOSAS Klll.\8 
. p|CAnBO^AT¿UAS FenHUGi aOSAS

DE GAVIR IA  (GLIPLZr.OA)
Ifl SH BAi.NKARio, con in s ta ia c io n  com ple-  

<fí nutieía'. uír(U'/eS m e ilid n n le s , usos,
' paintos, hos/'e ilería . e tc .,  p ro p ie d a d  del 
^ iliiru ia d o  d  C orles y  f ’iT ih o eéu lico  de 
íatlrid ¡'oblo F ern a n d ez  I z ‘/v ie r d o  fp re -  
\idJticon m e d i l la  d e  oro )j ca lle  de l S a cra ­

mento, 2, y  p la z a  de  la  Ki/ía, 4. 
{Temporada oficial desde el 15 de Ju­
lo hI 25 de Seplícrnbre. 
iMédlco-direclor, D. Enrique Ranz. 
{Hospedero, D. Martin Altuna.

IT IN ERAR IO  
Ipor la linea del Noiiie, ó sea de Madrid 
Jirún y  vice-versn, hay que d irig irse á 
jedacionde llKASAi.v.De aquí parle el 
Iclic por mañana y  larde a las horas 
lircadas y en combinación con la lie- 
IHa de los Irenes, que conducen á los 
Vñosde G a viria  en una hora, por car- 
llera de bellísimo pais.aje, costando 42 
tiiie.<icada persona y su equipaje. Los 
irvicios [jera de hora llenen tarifa es- 
Icial.’
|Los trenes que conducen A Deasain 

fnn  desde Maili'id el Exeness, coches 
de l.'i el coiiiiKo. coches de i.* y  2.*; y 
risiXTo. de 4 », 2.* y 3.*. y  desde Mi- 
nndii otro AiiXTO con las Ires clases, 
jlemas, lo.s Irenes ele recreo 6 econó- 
licos coQ billetes de ida y  vuelta vale- 
V os por uii mes, tres veces ú lu se-
innii.
¡Desde Irán se puede ir  á Beasain en el 
piTo de Miranda, el iiiXTO de Madrid y
I el EXI'HBSS.

líos viajeros de ambas Castillas y  los 
.Andalucía y  Extremadura cogen la 

bea de! Norte desde Madrid ú oirá es- 
Icion que tengan m ás cerca.
ILosde Cataluña. Aragón. Bioja y  Na- 
|rra loman la linea del Norte ^e.sde 
llanda ó desde Aisásua hast.a Beasain. 
[ a  la llegada de lodos los trenes hay 

mozo con el distintivo en la gorra 
pAKOS DB Ga v ir ia *  que sirve de guia á 

ís  forasteros y saca sus equipajes, para 
filarles molestias, llevándolos al coche. 
lEsUn los baños de Gaviria camino do 
lancia, y cerca de San Sebastian, de 
Bodo que los que hayan de pasar una 
Iniporada en l'aris, Biarritz, San Juan 
«  l.uz y  análogos, ó en las costas de 
^Ipúzeoa, siu molestias de clase alguna. 
bedoQ tomar las aguas y  baños de Ga- 
|■ 'ia y después conliuuar su viaje. Más 
ilalles pídanse al pvopieiario, qu'eO 
|rnile gratis uu cromo al que lo pida.

aUAS y  BAÍfOS DE GAVIRIA
CON UN SIGLO DF. CURACIONES 

MARAVILLOSAS 
ISiia aguas minerales sulfurosas ó  sulf- 
Bdncas-ferrugino.sas frías, empleadas 

éxito en combatir las erupciones de 
I  piel, las hinchazones locales y  gene- 
J s í.  las enfermedades Bosienidas por 
^  diátesis hcrpética, escrofulosa, reu- 
T t o  y sifilíticn, como las herpes, es- 
Jdlilas, Opilación, ulceraciones, cntnr- 
s crónicos de las vías respiratorias, 
festivas, urinarias é inleslinales. cs- 
lalismo en todas sus formas, clorósis 

I  nspension ó perturbación en las re- 
'• |'®dtnalisnio en todas su s  formas, 

«n ''n ^ ‘̂ ®"®*cuencias de siliiis y  vené- 
. iiujos mucosos de las señoras, re- 

herpetism o, gastralgias 
leas y afecciones del estómago, in ­

apetencia. digestiones difíciles, enferme­
dades humorales., cío. Guian las b ron ­
quitis catarral, herpetioa y reumática, 
anginas crónicas, laringitis, anemia ó 
cloro-ancniia, histerismo, neuralgias, 
neurosis, infartos, inclusos de las visce­
ras abdominales, oftalmías, metritis cró- 
níc,is, retraccioucs m usculares y lenoi- 
nosas, erisipelas, enfermedades del apa­
rato génito-urinario y  nerviosas, de, las 
mucosas nasal, ocular y auditiva, linfa- 
lismo, abren el apetito y  dan fuerza d i­
gestiva y  forlíilecen a! débil curando las 
caquexias de origen palúdico, de lom­
brices, de cloro-anemia ó de enfermeda­
des humorales y sifilíticas, granulacio­
nes, fai'iagóas. enfermedades propias de 
la mujer, etc.

Se aplican las aguas de Gaviria en to- 
d.is las formas, siendo su balneario el 
que cuenta con instalaciones hidrotern- 
picas completas, con comodidades y  pre­
cauciones higiénicas, servicio al v a ­
por, etc.

ESTANCIA BN LOS BAÑOS DR GAVIRIA. 
i S  de  J u n io  a l 25 de S ep tiem b re .

Distan un cuarto de legua del pueblo 
y  están en uu frondoso valle, rodeados 
de caseríos, molinos, el rio y  la carrete­
ra, jardines, cerros y  accidentes de la 
naturaleza, gozándose allí de la vida del 
campo con todas sus ventajas y  ninguno 
de sus inconvenientes.

Grandes y cómodas ho.spederias con 
magnilicos cuartos, comedores, salones, 
piano, juegos lícitos, distracciones hi­
giénicas y  i'ecreiilivas, periódicos, biblio­
teca, botica, iglesia, etc., etc.

Habitación y cama excelente, desde 2 
hasta 8 reules. Comida de primera 6 pe­
setas al día, compuesta del desayuno de 
chocolate con pan y  bizcochos, mante­
quilla y  leche, ó café con leche; comida 
compuesta de entremés variado, pan del 
mejor y vino navarro á discreción, dos 
sopas, dos cocidos, cuatro platos fuertes 
y variados, una copa cleJerez, un postre 
especial y dos dvl tiempo, y  jueves y 
domingos un principio más y un helado, 
chocolate ó dulce por lu tarde, y hi cena 
de buena sopa de pan, verdura, tortilla 
ó huevos, dos platos fuertes y dos pos­
tres. El café paga aparte el que lo loma.

Comida de segunda 4 pesetas, con des­
ayuno, comida con dos sopas, dos coci­
dos. dos platos fuertes, plato especial y 
del tiempo, y los domingos un priucipio 
más y  un helado, y  cena de sopa, verdu­
ra, huevos ó tortilla, un plato fuerte y un 
postre.

lio los caseríos inmediatos hospedan y 
dan de comer bien ó come el bañista por 
su cuenta á precios sumanieoLe módicos, 
rfue en lodo gasto fluctúan de 6 á 42 rea­
les diarios.

Ademas se hacen convenios para ser­
vicios especiales, comer aparte, ele., con 
arreglo á una tarifa que se fuuilita.

Dos veces ai día se recibe ei correo y 
se recoge, ó sean del express y para el 
express, del corroo y para el correo.

DIIIECCIO.N r  RéCIME.N BN LOS BAÑOS 
BB GAVIRIA

El médico-director es, según la ley, e! 
jefe facultativo que. previa consulta, or­
dena el uso do las aguas y vigila y dirige 
su aplicación, cobrando lo que la ley pre­
ceptúa.

El bañero secunda las órdenes del mé­
dico y sirve á los bañistas, en la aplica­
ción de las aguas, ayudándole la bañera.

La bañera auxilia á las señoras y niños 
y  cuida de la ropa de la casa ó de los ba­

ñistas, presentándola en condiciones al 
que se baña, que llene derecho á que se 
le caliente en la estufa.

El bañero, bañera y  .ayudante no per­
ciben propinas como antes se hacia, sino 
que se les paga del siguiente modo:

Los biiñislas de 4.' alionan: por b.iñe- 
roscada persona 46 reales, los de 2.* 42 
reales, y  los de caserío ó que no se hos­
pedan en la casa, 6 reales.

El uso de las aguas sulfurosas y  fer­
ruginosas en bebid.i cuesta 32 reales á 
cada bañista, sea cualquiera la cantidad 
y los días, cuando ademas hacen otras 
aplicaciones; pero el que solamente las 
usa en bebida, 6 0  rs.

Cada baño, niño ó adulto. 6 reales sin 
ropa y  7 con ropa en el prim itivo, y  8 y 
40 rs. en el nuevo.

Los chorros ordinarios, pulverizacio­
nes, duchas filiformes ó capilares é inha­
laciones. 4 reales.

Cada ducha ascendente en butaca, 5 
reales.

Cada ducha de asiento con variantes, 6 
reales.

Cada ducha articulada á gran presión, 
6 reales.

Cada ducha escocesa yducha  circular, 
3 reales.

Cada ducha en columna y  dorsal, 5 
reales.

Cada baño de vapor ó estufa, 8 reales.
Cada botella de agua que se lleve el 

bañista al marcharse, le cuesta 2  reales, 
si el casco es de la casa, y  .4 reales el em­
balaje de cadti seis botellas, y  s i el casco 
es del bañista 4 real.

Es el complemento de Gaviria las aguas 
bienrbonatudas ferruginosas de / t u r -  
r iffu r r i;  son iniircadainente iónicas y  re ­
c o n s titu y e n te s , y , por tanto, obran ene.  
a p a ra to  d ig e s tiv o , aumentando la secre­
ción de los jugos gástricos, excitando el 
apetito y facilitando las digestiones y  la 
asimilación. Obran benéficamente en el 
a p a ra to  re sp ira to r io , obteniéndose san - 
guificacion perfecta y  saludable. Obran 
en el sisleiua n erv io so  por las buenas con­
diciones que adquiere la sangre bajo la 
acción do estas aguas. Obran en el apa­
rato f fJ n iío -u r i/ ta r io  por la fuerza coa- 
Iráclil que imprimen á h  o e jip a  y  a ia 
m a tr iz , que adquieren m ayor energía, 
adquiriendo los órganos sexuales más 
actividad para las funciones generatrices 
y  hay aumento de la secreción urinaria. 
Se nota en In p ie l m ayor coloración por 
la actividad de la circulación capilar, y, 
por tanto, el rostro adquiere la hermosu­
ra Dalur.al.

Curan las aguas ferruginosas de Itu r- 
rigorri las afeccioues nerviosas, la esteri­
lidad, los reumatismos, afecciones cutá­
neas, nerviosas gástricas, cróiiicas-tier- 
vios.is gaslro-intestinales, afecciones 
uterinas, clorósis, ojiilacion. ictericia, 
amenorreas, obstrucciones v is ’̂ erales, 
leucorreas, hipocondría, histerismo, ir- 
ritariones, ulceraciones y  escoriaciones 
de los órganos urinarios y génílo-urina- 
nnrio-, atonía, anemia, caquexia, miseria 
fisiológica, debilidad, empobrecimiento 
de la sangre, flujos, iniartos de las v is ­
ceras, dispepsia, gastralgia.ioiipelencia, 
supresión del ménslruo, rigideces y  con­
tracciones tendinosas y musculares, co­
rea. neuralgias y  neurosis, ciática, pará­
lisis, dismenorreas, infartos del ulero, 
oftalmías escrofuio.sas, desarreglo de las 
funciones gástricas, padecimientos de la 
matriz, infartos del hígado, etc., etc.

Pedid prospectos al propietario Pablo 
Fernandez Izquierdo. Madrid, Sacramen­
to, 2, y  plaza de la Villa, 4.

Ayuntamiento de Madrid



JARABE-ROMEO DE EUEORBIA PILU LIFERA
Perfeclamenle dosidcailo é inallerable; üilimo remedio de la Ciencia para com­

batir el asma, dis-nea, los, bronquitis, catarros crónicos y tos ferina; recomeQ- 
dado por toda la Prensa médica. Frasco de 360 gramos 3 pesetas en lodas las far­
macias. Por mayor: Madrid, Melchor García; Barcelona, hijos de Vidal y Rivas; 
Valladolid, farmacia del Dr. Romeo. ________

ll

OXIDO DE HIERRO LIQÜIDO
Clorósis, anemia, em pobrecim itnlo de 

la sangre.

Marca depositadaPÍDASE H IER RO  DIALIZADO ORTEGA 

Precio 2,50 y 4 pesetas frasco

LaDoratorio-fannacia de Ortega, Leen, 13, Madrid

u  M iR ciR iT A Jsritsa:
diploma de honor en competencia cooil 
das las aguas purgantes nacionales y¡¡l 
tranjeras, en lu Exposición InlernacioDiil 
de Niza, dialincion hasta ahora no coiJ 
cidn. Su liso es universal. Sus resuitadíl 
inmejorables durante treinta y  tres añjl 
que se conoce el agua de La Margari;il 
La clinica es la gran piedra de loque,

CANDELILLAS MEDICAMENTOSAS

DEL DOCTOR CUCHI
Recomendables para la curacioo i 

las afecciones de la uretra.
(Véase el anuncio del segundo doitó 

go de cada mes.)

ra o  DE O l í *  E E l D O r B Q
PR EPA R A D O

POB EL DOCTOR FONT Y MARTÍ

Según la fórmula publicada en la La Farmacia Españo­
la (A881), y en donde se demuestran sus ventajas sobre las 
conocidas hasta el día. — Precio, 6 pesetas frasco. — Unico 
depósiloen M adrid: calle del Caballero de Gracia. 23 dupli­
cado. farmacia del Dr. Pont.

TENIA Ó SOLITARIA ' iI Se azpulse en 2 ó S bores, temando ^ 9
LAS CAPSULAS TENIFUGAS H

OB MORENO UIQDEL. B J  
A rena l. 2. M adrid, 7  principales 

farm acias.
60 rs . frasco, y .p or © , ss remite 

1 certiñeado & proviociaa.

JA R A B E  DE ESTIGMAS DE MAIE
Y  BORO-CITRATO DE LITINA

D E  R A M O N  A , C O IP E L

Contra la gota, cálculos úricos del riñon y vejiga y ca­
tarro de ésta. — Frasco, 6 pesetas. — Barquillo, i ,  farmacia, 
Madrid.

ALGODON lODADO
(KN RAMA T BN TEJIDO) 

preparado por el

D O C T O R  M A D A R I A G A

Esta nueva forma para las aplicaciones extern.as del todo 
se hliliza con ventaja, sobre todas las demas preparaciones 
lodadas, por sn mayor eficacia sin producir efectos cáusti­
cos ni irritaciones dolorosas en la piel, y ser de más cómo­
do y fácil manejo, contra el bocio y los iafartos gangliona- 
res del cuello, el lumbago y la pleurodinia. los dolores ar­
ticulares de la rodilla y la espalda^y, eu general, contra to­
dos los que reconocen un origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos: 2 ,5 0  pesetas.
FARMACIA DEL DOCTOR MADARIAGA

10 — PLAZA DE LA INDEPENDENCIA — 10 
Madrid

H E L B N I N A
GOTAS CONCENTRADAS

TBATAMIENTO CURATIVO DK LA TISIS T LAS TUBBBCtJLÍS;}!
Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito cenin!l 

farmacia de A.Goipel. Barquillo, t, Madrid. •

POCION RECONSTITUYENTE
DB

ACEITE DE HÍGADO DE BACALA
PREPARADA POR RL

D O C T O R  P O N T  Y  M A R T Í
Hacer desap.-irecer los inconvenientes de la admÍDiS 

cion del Aceite de hígado de bacalao ha .sido el objeto de ( 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo que.i 
perder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable bi 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventajO 
poderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuesioií 
hierro, que es, sin duda alguna, el toduro/’erroso, sídoUP 
bien á la ^uma, ai lacto-fosfato de cal. creosota, hipofap 
de cal y sosa, etc. Precio: con hierro y ^uino. 4 pesetas; s 
lacto-fosfato de cal ó hipofos/itos, 5 pesetas; con creosota s? 
setas. , ,, , -  , ,

Unico depósito en Madrid: caüedel Caballero de Grácil,' 
duplicado, farmacia del Dr. Pont y Marti.

LOS GRANDES MEDICAMENTOS MODERMS
I p i l !  iVueuo tratamiento con los tubos deiodurodtM 
AolH \  del l>r. Aliño, empleados y conocidos ya por todsj 
notabilidades médicas de Europa. lOnica especialidadesH 
la conocida en el Extranjerol I
n r n iin  Cápsulas de eucaliptol. Son el mejor balsJiq r i i j t l iU  que se conoce para las enfermedades del p«" 
porque es el único que por completo se elimina poreli? 
rato respiratorio.
IITIiOlO Pildoras de arenaria rubra del Dr.Ll l l í i M u  mirable medicamento para curar los calarroŝ  
la vejiga, disuria, cistitis, cólicos nefriUcos. etc.

Valencia, farmacia del Dr. Aliño

VACANTES

La de médico-cirujano de San Millun de la Cogull*! 
groño). DoUcion 500 pesetas, pagadas por jji
cidos t e fondos munieipalea, por la asistencia hasta w 
milias pobres. El agraciado queda en libertad de ceiC' 
Ciintrntos con los vecinos pudientes. Las solicitudes 
el 28 de Agosto.
i.' —La de id. id. de Sobrescobio (Oviedo). Dotación» 
setas por la asistencia á las familias pobres. Las son 
des hasta el 30 de Agosto.
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_La de médico-cirujano de Serradilla (Cáceres). Dola- 
lúQ 1.0 00  pesetas por la asistencia á las familias pobres, 
íis solicitudes hasta el 28 de Agosto.
' -La de id. id. de Carenas i.Zaragozal, Dotación 500 pe- 

por la asistencia á las famiiii'S pobres j  las igualas 
' ISOO vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 20 de 

¿osto.
■—La de id. id. de Fortanete (Teruel), Dotación 2.500 pe­
llas por la asistencia á todo el vecindario. Las solicitu- 
M hasta el 31 de Agosto.
-Lade farmacéutico de Arroyo de San Servan (Bada- 

Dotacíou 550 pesetas por el suministro de medica- 
léntos á 05 familias pobres. Las solicitudes hasta el 31 de

I—La de id. id. de Villayandre (León). Dotación 100 pe­
llas por ¡a asistencia á 12 familias pobres. Las solicitudes 
li-ta el 28 de Agosto.

La de far nacéuiico de Alegría (Alava). Dotación 75 
pe.̂ ctas por el suministro de medicamentos á 10 familias 
TObres. Las solicitudes liasta el 28 de Agosto.
=-La de médico-cirujano de Castilforte (Guadalajara).

I UotccioQ 75 pesetas por la asistencia á las familas pobres.
¡ Las solicitudes hasta el 20 de Agosto.

—La de id. id. de Olba (Teruel). Dotación 250 pesetas 
{ir la asistencia á las¡l'amilias pobres y unas 2.700 por igua- 
3 con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 31 
i Agosto-

|--Lbs de id. id. y  farmacéutico de Ejulve (Teruel). Dota- 
pa IñO y 130 respectivamente por la asistencia á lasíami- 
t pobres, y 86 cahíces de trigo al primero y 62 al segun- 

I por igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes 
bta el 22 de Agosto.
I—La de id. id. de Villanueva de Aleorun (Guadalajara). 
Vacion 200 pesetas por la asistencia á las familias pobres 
lunas 400 fanegas de trigo por igualas con los vecinos pu- 
leates. Las solicitudes hasta el 24 (le Agosto.
1— La de id. id. de Salas Bajas y &u agregado Salas Altas 
auesen). Dotación 3.000 pesetas y 14 hectolitros, 37 litros y 
1  centilitros de trigo por la asistencia á todo el vecindario 
Icón la Obligación de poner un ministrante en cada pue- 
|o. Las solicitudes hasta el 3o de Agosto.

-  La de id. id. de la Puebla de Castro (Huesca). Dotación 
' pesetas por la asistencia á las familias pobres y las 

lualas con ios vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 
1 de Agosto.
I—La de farmacéutico de Moros (Zaragoza). Dotación 50ü 
(setas por el suministro de medicamentos á las familias 
obres y unas 1.750 por igualas con los vecinos pudientes, 
fcs solicitudes hasta el 31 de Agosto.
I—La de médico-cirujano de Lerin (Navarra). Dotación 
^  pesetas por la asistencia á 50 familias pobres y las 
Inalas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 
1  de Agosto.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO

EN ESTA SECCION DEL PERIÓDICO

^snaneiará toda obra de la cnal recibamos nn ejemplar, 
^blicarenios ademas juicio critico de aquellas cuyos autores 

é editores se sirvan enviarnos dos.

Tratado elem en ta l de F isio log ía  hum ana, por el 
JT. D. Juan Magaz y Jaime, catedrático de Fisiología de 
s raeultad de Medicina de Madrid, senador del reino y con- 
m o  de Estado, caballero gran cruz de la Real Orden de 
pbella Católica, comendador do número de las Reales 
rdeoe.s de Carlos III y de Isabel la Católica, anliguo pre- 
ficDte de la Academia de Medicina y Cirugía de Barcelo- 
i. académico electo de la de Madrid, eic., etc.
Ibh-Ü por L* I^eal Academia de Medicina de
Tsdnd e ilustrada con gran número de grabados interca­
jos en el texto. 
iLuarta edición, corregida y considerablemente aumenta- 
|oon la cooperación del Dr. Coll y Pujol, catedrático de 
isiologia de la Faculta'i de Medicina de Barcelona, jefe su- 
|>jor honorario de Administración civil, comendador déla 
Taso de Isabel Católic i, caballero de la de Carlos III, vocal 
Im Junta de Sanidad de Barcelona, etc., etc.— Véndese 

6D la librería de D. Nicolás Moya, Carretas, 8, al 
Tciode20 p ese ta s  en toda España. (Dos ejemplares, 
' j  2 .“ tomo.)

Diccionario enciclopédico de  medicina y  cirugía
prácticas, escrito en alem.m bajo la direcciou del doctor 

A. Eulenburg. Traducido directamente y arreglado para uso 
de los médicas españoles por el Dr. D. Isidoro de Miguel y 
Viguri, precedido de un prólogo por el Dr. D. Carlos María 
Corlezo, ilustrado con numerosos grabados.

La edición española se publicarn por cuadernos de <28 pá­
ginas. Cada mes se publicarán uno ó dos cuando más, cons­
tituyendo un tomo cada cinco cuadernos. La obra completa 
formará, aproximadamente, diez lomos de QOO a 650 páginas.

El precio de cada cuaderno, por suscricion, es de tres pe­
setas en toda España.—Se admiten suscriciones en esta Ad- 
ininislracioQ.—Se ha repartido el cuaderno 17.

RATADO DE IMTüLOüfA IN LERNA, por S. Jaccoud. Obra 
acompañada de grabados y láminas cromolilogratiadas. — 

Traducido por D. Pablo León y Lur|ue y D. Joaquín Gassó. 
Cuarta edición, considerablemente aumentada y ajustada á la 
séptima edición francesa, por el Dr. D. Francisco Santana y 
Villanueva. M.ulrid, <885. Precio de la obra completa en tres 
magoilicos tomosen 8.", en rústica, .33 pesetas en Madrid y 36 
en provincias, franco de porte. — Se lia repartido el cuader­
no i .” del tomo III.

Se halla de venta en la librería extranjera y nacional de 
D. Carlos Bailly-Bailliére, plaza de Santa Ana, <0, Madrid, y 
en las principales librerías del reino.

Tratado de patología interna y terapéutica.
escrito para estudiantes y prácticos, por el Dr. Ilermann 

Eichhorsl, profesor de Patología interna en ia Universidad 
de Golinga, traducido directamente del alemau por D. Sil­
vio Escolano y Cortés, licenciado en Medicina y Cirugía. 

Se ha reportido el cuaderno 44.
Se halla de venta en Barcelona, establecimiento tipo-lito- 

gráSco editorial de Espasa y C.*, y en esta Administrnciou.

Manual práctico de cirugía antiséptica, por el
Dr, Cardenal; segunda edición, refnndida y considerable­

mente aumentada, del Guia práctico para la cura de las heri­
das y la aplicación del método antiséptico en Cirugía, con gra­
bados intercalados y támloas aparte cromolitografiadas.

Se ha repartido el cuaderno 6.̂ '
Punios de suscricion: Barcelona, fliJíioíeca ilujfrarfa de Es­

posa y Compañía, editores, calle de Cortes, 221 y 223, y en 
esta Adminislraccion.

E L E l l E i T O S  D E  C I R E G I A
FOri EL CR. C. K'JSTER

Catedrático que fué de Cirugía en la Universidad de Greifswald 
TRADUCCION DIRECTA DEL ALEMÁN

POR EL DOCTOR FERNANDO PEÑA Y MAYA

Esta obra constará de tres voluminosos tomos en 4.* 
mayor, de los cuales e l l  abraza la Parte general, y el II 
y III la Especial. Numerosos grabados ilustran el texto.

Se publica por cuadernos de 40 páginas, al precio de 
una p eseta  cuaderno en toda España. Ha visto la luz el 
tomo I, y se halla de venta al precio de 18 pesetas.— Está 
en prensa ei tomo II.—Se ha publicado el cuaderno 24.

Se admiten suscriciones en las principales librerías.

DE LA  MEDICINA Y LOS MÉDICOS
(toslico SI tisciísos, smujus, muMiSHios, lulciitos, nc.)

ÍOB EL DOCTOS

Á N G E L -  P U L I D O

coa ua prólogo del Dr. LetamendL

Esta obra, de notable amenidad é interes, consta de 4< plie­
gos con 30 retratos de médicos célebres por el foto-grabado 
y más de <00 semblanzas, y se vende en Madrid al precio 
de 7 pesetas.

Los pedidos de nuestros suscrilores pueden hacerse en 
esta Administración, acompañando el importe con el suple­
mento de 50 céntimos do peseta para franqueo.

Ayuntamiento de Madrid



BIBLIOTECA ESCOGIDA DE “EL SIGLO MEDICO. | aso

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA

Strum pelL— T ratado de P atología rspec ia l  t  T erapéutica de

U S  EKPERMEDADES IKTERBA8. (TOIDO IV .)
Politzer.—T ratado db EsrERMEDADES d el  oído.

L09 pedidoa. letraa, libranzas y  dem ás docum entos de Giro se  dirigirán á D. Ramón Serret, apa 
de Correos niim. 121, Madrid.

MADRID 1886. —EstatilecimienlotipofTfeficodo EnriqueT 
AopATO, 10*1 y Ror.d» do Valenoi»,

üÑo:
dd  recle (IHagfióslico y Tratamienio;.- Costó Á lossuscritores 6  reales,? su coste ce Fmá|

A tth lu  -  de = 8 ,««le® P «« siiscntores. (Quedan ejemplares.)
/«»^«rníi/nA del ruereo hv.mano.— Vní\o-. 12 re. parales susentores. (Quedan ejemplares.)Boms. A  Aígaio.— Precio: 1 6  rs. páralossuscritores. (Estaagotada.)

^ t t ^ i Í M a L i c L p U l í d e  iasenrerm edaLdeU s da* grueso tomo eonl
^  Prpcío • í26 realfis p&ra ios suscritores. (Quedan ejemplares.) r> i. •  ̂ •* b

D u r in í  F a r d e l . - a ^  I  las enfermedades crénicas. -  Tres abultados tom os.-Cuesta a los susentoresS
reales T en Francia 90- (Sólo quedan ejemplares de los tomos II y III.) .  ,

I  s r r . ' ° ¿  i r x "  s . i  "

-  * >» =>0 “ «1
» lo» ™ »itores 12 ,  .«  pr.^.J

- í * ”*  « í»  » ■* í » í ’«W »JÍ«-O ostó S 1»» »»»»iío™  15'
^  r » . . .  p . »  i . .  ( « . . d „  ,= .

Neum aT¿LrrAÍaáo de las enfermedades de lap ie l.^O o s  tomos con numerosos grabados, 2 8  rs. para los snscritoiíB¡r:l
numerosos grabados. Cuesta 26  rs. Í’J

W a líh e ^ T r a la d o  de las enfermedades de los órganos respiratorios. -  Un abultado tomo, 2 0  rs. para los suBcntote»(|

-  Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 2 6  á  los que no lo son. ( Está d  

-  Sr^^iu tiea  ocular, con magníficos grabados.-Cuesta á los suscritores «nos 24  reales y su coste en Francia es deSl

Z e i s ' S ' - X t ó í o ' *  las enjermedades oenéreas y sifiUiicas. -  Precio para los suscritores: 3 0  rs., y 6 0  para los qu«j 
lo son. (Quedan ejemplares.)
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O BRA S QUE T IE N E  PROPÓSITO D E P U B L IC A R  E S T A  BIBLIOTECj

Hartéis.— T ratado de entsrhedades de los riüokrs. 
negar y Kaltcnbach.—T ratado de G inecología opebatow* | 
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